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El suceso se prestó á muchos comenta
rios, y el efecto que produjo entre ciertas 
gentes fuó tal, que aquel día, y como en 
señal de protesta, la Lonja do Víveres 
suspendió sus operaciones.
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Posteriormente se ha sabido que el ór • 
dea vuelve á reinar en Socuéllamos.
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Las suscripciones son por Pagos anticipados. Madrid, 1 
peseta al mes. Provincias, pesetas 5 trimestre on la Admi
nistración, y 6’50 per giro y eomisionado. Portugal, 8 pese^ 
tas. Extranjero, 12 trimestre. Antillas y Filipinas, pesetas 
Í5, y paisas fuera de la Union postal, pesetas 18.

Número suelto, 5 céntimos de peseta

DEL MEDIODIA
Y LA POLÍTICA

Es muy curiosa la observación que 
hace hoy El Imparcial, al considerar 
los funestos rumbos porque marcha , 
el país bajo la dirección del Sr. Cáno- < 
vas, del propio modo que fueron fu
nestos aquellos otros rumbos traza- ¡ 
dos por Gui zot, por Oliivier y por Gon
zalez Brabo. ,

La influencia del clima y del medio 
ambiente en que se ha nacido, cree 
El Imparcial que pueden influir mu
cho en las temeridades del Sr. Cá
novas.

Es hecho digno de ser notado— 
dice—que así Guizot, como Polignac, 
como Oliivier y como Gonzalez Bra- 
bo, hayan sido procedentes del Me
diodía, y todos ellos, singularmente 
estos dos últimos, con todas las cua
lidades y también todos los defectos 
que de ordinario caracterizan á los 
hombres en tal suelo nacidos. Impe
tuosos, pero sin consistencia; fáciles 
para el pensamiento como para la 
acción, pero sin medida en lo uno ni 
discreción para la otra.

Generalizando más la cuestión, 
dice en otro de sus artículos nuestro 
colega que allí donde España pone 
sus entusiasmos, allí pone su odio el 
gobierno.

En estos momentos críticos, cuan
do la patria debia aparecer unida, el 
gobierno se desvela por desunir á los 
ciudadanos, sembrando el enojo, 
como si se qüisiera llegar al último 
límite de la paciencia nacional.

Y además, añade:
«A favor del decaimiento público I 

se hace el matute de los más ruino
sos negocios. Se regalan millones á 
los agentes de un empréstito y á los 
constructores de los barcos de gue
rra; y cuando se podría creer agota
da la codicia de los logreros, se bus
ca el modo de regalar las líneas fé
rreas á las empresas extranjeras que 
las explotan. Tal cúmulo de desas
tres prueba que ilegítimos intereses 
particulares han invadido las regio
nes donde debia imperar la más aus
tera rectitud, y ya la corrupción apa
rece hasta entre la sal de Torre- 
vieja.»

Realmente, si no hubiera otros mo
tivos para desear la pronta termina
ción de la guerra d« Cuba, que la 
normalidad de la administración, ha
bría que apetecerla con ánsia; por
que á la sombra de la guerra, y con 
máscara de patriotismo, se están co
metiendo las mayores arbitrarieda
des y los actos más escandalosos de 
polaquería.

Lús guerras siempre traen consi
go el quebrantamiento de todas las 
ideas de órden y de regularidad; y 
como, además, puede decirse que en 
España no funciona el régimen par
lamentario, viéndose por esto libres 
los ministros de fiscalizaciones eno
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Cerca de Güines, los rebeldes, despues 
de un tiroteo con la guerrilla local, logra
ron llevarse 170 reses.

Explosion de dinamita.
En la línea férrea de Gibara á Holguin 

los insurrectos hicieron descarrilar un 
tren por medio de una bomba de dinami
ta que colocaron en la vía. Resultó muer
to el maquinista del tren.
Heooncentraoion de partidas.

Siguen las partidas de Las Villas inva
diendo la provincia de la Habana, «la 
que hasta ahora las disposiciones adop
tadas por la capitanía general hayan lo
grado impedir este movimiento de ios in
surrectos.

La nueva invasion de los insurrectos en 
las provincias occidentales obedece á un 
plan de Máximo Gómez, el cual, con mo
tivo de los acuerdos de ios partidos pa- 
ninsularés, ha vuelto á, declarar en uaa 
proclama qu© circula por ia Habana, que 
la insurrección no quiere autonomía de 
nÍBguna clase y que solo depondrá las 
armas reconociéndose la indepeudeacia 
de Cuba,

La circulación por el campo.
Ea vista del sistema que han adoptado 

los insurrectos, de fraccionarse y apro
vechar los descuidos para atacar á msn- 
salva, y de que con tal motivo es muy 
peligrosa la circulación por el campo, se ‘ 
han acumulado nuevos batallones á los 
que ya operaban en la provincia de ia 
Habana, organizando la custodia de bs 
vías férreas y la defensa de los poblados.

Restos de una partida.
Desde Nueva York telegrafían que un 

despacho de Jamaica añúscia la llegada 
á aquellas costar, despues de una peno
sa travesía que duró setenta horas, de 
un bote conduciesado á 12 insurrectos cu
banos, restos de una partida del Cama- 
güey.

Todos ellos se titulan jefes y oficiales, 
y han llegado extenuados por loa padecí - 
mientos y fatigas de la navegación.

Dos de les mismos se oncuostran he
ridos.

Las autoridades de Jamaica les han 
ocupado gran número de cartas y despa
chos dirigidos á ia junta cubana de Nue
va York.

Frisioñ de comerciantes.
Les telegramas particulares de Cayo 

Hueso amplían la noticia que publicamos 
hace dos óias sobre la prisión de varios 
comerciantes ea la Habana.

I Entre los prs^sos figuraban el ex-alcal- 
de de la Habana, Sr. Quesada, y el opu
lento farmacéutie© Sr. Se^rra.

El juez militar, Sr. Villar, fundó los au
tos de prisión en el hscho de haber infrin
gido todos el bando del general Weyler 
de 1.‘’ de Febrero último sobre ramisioa 
d© ïaerc&ücias á ios pueblos del interior.

Cómo se recordará, en dicho bando se 
disponía que todas las remesas de mer
cancías que se hicieran ai interior fueran 
acompañadas d© guías, autorizadas per 
el gobierno militar.

A los infractores de esta disposición se 
Ies formarla proceso considerándolos co
mo auxiliares de la rebelión.

La policía giró uua visita á los muslles 
del ferro-carril y encontró cerca de 200 
bultos á los cuales les faltaba el requisito 
de la guía.

Todos los bultos fueron ocupados, y de 
las gestiones practicadas resultó que los 
remitentes eran los comerciantes alu-

josas, ocurre que la arbitrariedad se ’ 
ha desbordado por todas partes, y 
que han ensanchado su influencia los 
resortes de la seducción y de la co
rrupción.

La misma insolencia con que se 
responde desde las esferas ministe
riales á las censuras que se formu- 
an por la prensa independiente, aun
que sean bien justas, denota la si
tuación á que hemos llegado, y au- 

que El Imparcial

Sr, Cánovas, y aquellos otros en que 
eierceron tan latal influencia Gu?zot 
y González Brabo, en sus respectivos 
p2llS€S.

Se suscribe en la Administración del periódico y en todas 
las librerías de Madrid y provincias.-—También se reciben en 
la Administración, comunicados y anuncios españoles y ex
tranjeros á precios convencionales. Toda la correspondencia 
administran va debe dirigirse á la calle de la Lib'í'rtad, 3», al 
Ââmînlstrador de EL CORREO.

que abandonen sus casas y marchen con 
armas á la calle para proceder en contra 
del arriendo de consumos.

También á los segadores que por aque
llos contornos se encontraban los han 
hecho que se uastt á ellos, que con hoz 
en mano recorren las calles.

Las turbas han querido matar al al
calde ÿ al secretario de aquel Munici
pio.»

GRÉÍÍT^RQÜÍA
Paris 15.—Despachos d© áan Petors- 

burgo indican que en los círculos guber
namentales de aquella capital reina ver
dadera irritación contra la conducta del 
Sqítan de Turquía, tanto por el poco apre
cio que ha hecho de la Nota del cOnde de 
Mourawitíff, como por las dificultades y 
Obstrucción que vianen caracterizando al 
gobierno turco para retrasar la conclu
sion de la paz.

CoTísianíinopla 15 (recibido el 16).-El 
Sultan ha recibido un telegrama del Czsir 
d© Rusia, en el cual éste insiste, en tér
minos muy cordiales, ©h la necesidad de 
que la Tesalia sea inmediatamente aban
donada por el ejército turco.

El Sultan ha contestado que está dis
puesto á acceder á los deseos del Czar; 
pèïô que declina toda responsabilidad 
sobre las consecuencias.

Desarme.
La Canea 15 (recibido el 16).—Los in

surrectos cretenses piden el desarme de 
los bachibouzouks ó fuerzas irregulares 
turcas.

Los almirante» de las grandes poten
cias han contestado que dicho desarma 
debe verificarse simultáneamente con el 
de las fuerzas irregulares griegas que Se 
encuentran aúa en la isla.—Fabra.

naréáá, 4uísn0S guardaban ódio profun
do hácia aquaí tan poderoso señor, como 
soberbio rival.

El Rey quedóse viudo, siendo tódatU 
muy jóven, y las mujeres más hermosas 
de la isla, linajudas señoras y princesas, 
hicieron gala do sus encantos y seduccio
nes, para enamorar al gran monarca, el 
cual las desdeñó á todas,

í)e su matrimonió habia tenido una 
hija, única, líamada Sirena, que al morir 
su madre no pasaba de tres años.

Era Sirena una hermosa criatura, blan
ca como la nievd, de sedosos y negrísi
mos cabellos, grandes ojos azules, de du 
es mirar, de largas y rizosas pestañas, y 
de carácter tan simpático y bondadoso, 
cómo era huraño y altivo el de su padre.

Pero cómo lo inespsyado es lo que siem
pre Se realiza, sucedió que un rey muy 
rico y también poderoso, el Hay del Mun
do, como él mismo se calificaba, exten
dió sus Estados á una comarca de ti0ír5 
firmé, vetíina á los dominios del Rey del 
Mar. El orgullo y la aduíaeion pusieron á 
los dos reyes en trance de güerra. El pri
mero en nada era inferior al segundo, y 
al cabo de algunos meses de lucha perti
naz y sangrienta, á despacho de las ha
zañas de éste y de sus valerosos solda
dos, penetró el enemigo en 1®. isla, se apo
deró del monarca y de sus más leales ser
vidores, y fueron conducidos á una bien 
fortificada y defsndid»; torre como prisio
neros de guerra.

El estruendo d© la derrota y prisión de 
su padre y de los suyos llegó al palacio, 
en el que la princesa del Mar se hallaba 
rodeada de sus damas.

El tierno corazón de la inocente niña 
padeció grau tortura al recibir la cruel 
noticia. Veía á su padre prisionero, y por 
largo tiempo, en aquella odiada torro, 
con sus más fieles va^aílos. Ño sé quién

continuó la princesita, veftioado abun
dantes lágrimas.

—¿Y quién le ha encerrado?-pregun
tóle ia niña, en tanto que su madre con
templaba á la princesa con ternura.

—Vuestro Rey le ha encerrado, y yo Aa 
venido á pe lirleel perdón para mi padre*

•—¿Está tu cas® en mar?—le pregun
tó el muchacho, qud atentamente escu- 
cHrIdr

Señaló la princesita hácia «1 Océano*
—Allá, lejos, muy lejos—dije» con in

fantil soiemaííiad.-yVivia yo con ®i pa
dre y éramos tan dichosos.....

—¿Y cómo has llegado hasta aquí?-”!® 
preguntó la mujer del pescador.

—La VÍFgsD María, á quien invoque 
con fervor, me ha socorrido. Ella ordenó 
á ua ángel que me trajes© á esta tierra.

—¡La Virgen Mariai—exclamó la pes
cadora tembíaudo d© emscion, mientras 
que los chicos se abrazaban á

El infantil semblante de Sirena »« nu- 
miaó como con luz celestial.

Ardían sus grandes y expresivos ojo® 
en maravilloso fuago, y juntando las vna- 
Bos, dijo:

—He visto que se abría el cielo; que lA 
Virgen, rodeada de ángeles bellísimos, 
me miraba con ojos de bondad infinita, y 
que su boca, con inefable sonrisa, pare
cía decirme «que ella adora y smpfí* » 
los hijos que acuden ©a socorro de «ús 
padres.» ,

Callóse Sirena, y durante breves mo
mentos reinó en la habitación proiundi- 
simo silencio, que interrumpió la prm-

didos.
La noticia de su prisión circuló con la 

rapidez del rayo y causó gran sensación 
en la Habana.

Inmediatamente se reunieron la Cáma
ra de Comercio y la Lonja de Víveres. Las 
juntas directivas de estas asociaciones, 
en union del jefe del partido Union cons
titucional Sr. Santos Guzman, visitaron 
al general Ahumada para pedirle la liber
tad da los detenidos, alegando en nombre 
do éstos, que si habían infringido el ban
do era para evitar demoras y perjuicios 
y no con ánimo de favorecer la insurrec
ción.

El general Ahumada telegrafió al gene
ral Weyler dándole cuenta de todo, y á 
las pocas horas «e recibió la respuesta 
autorizando la libertad de los detenidos.

La órden do libertad la liev&ron á ia 
cárcel el gobernador civil, señor marqués 
de Palmerola, y la junta directiva do ia 
Cámara de Comercio.

« Los chicos».
Tomamos la pluma con mucho gusto 

para consignar, que el sainete lírico estre
nado anoche con el título de Los chicos, 
es de los que debe ver el público sin te
mor de que ofenda sus oidos ningún aten
tado al sentido común ni á los fueros del 
Lúea gusto. Están cumplidas en esta obri- 
ta todas las regías del arte, sin que esto 
haya sido obstáculo para que los autores 
luzcan su ingó Go y su espontaneidad ar
tística. Sí asunto es sencillo, y aunque 
intervienen en la acción varios tipos de 
la clase del pueblo, no figura entre ellos, 
por fortua», el vulgarote chulapón 
drileño, ai la no menos vulgaróta chulu
pa, cuyas gracias se reducen en la mayor 
parte de las obras de este género, á poner 
loa brazos en jarras, á cruzarse el pa
ñolón con cierto brío, y á decir cuatro 
palabrotas que tíanea más de estúpidas 
que de chabacanas y de obscenas. Hay 
en Los chicos exposición, nudo y desen
lace; todo ello conducido coa naturalidad, 
con verosimilitud y con lógica.

Hay escenas graciosísimas, y algúnae 
situaciones están preparadas coa tanta 
oportunidad é intención cómica, que ha
cen roir al público antes da hablar los 
personsjes. El diálogo es fácil y anima
do, y su mayor mérito estriba en la es
pontaneidad, habiendo tenido los auto
res el talento y el buen gusto de hacerlo 
gracioso y chispeante, sin recurrir al re
truécano, al equívoeoi ni á chistes de bro
cha gorda.

La parte musical no es ninguna cosa 
extraordinaria; paro todos los-números 
se oyen con agrado, y contribuye á dar
mayor interés y aní nación &il conjunto. 
Un sainete, en suma, en el cual hay vida, 
movimiento y observación artística; que 
entretiene agradablemente al espectador, 
sin salirse de la esfera de lo verdadera
mente cómico, y que ha venido á demos
trar lo que tantas veces hemos repetido, 
y es, que para hacer reí? al público, aun 
al menos inteligente y de paladar más 
estragado, no hay que envilecer el art 5 
coa payasadas iudignas ni con tipos re- 
pvenau:,©í?.

Mucho contribuyó al buen éxito de Los

CÓlO VA E£PROBLEMA
Ataque á Quivicau.

invadido la pro- 
SÎSÎ Habana están realizando á 
niari© actos de audacia, atacando con 

poblados y sosteaiendo ' custodian,
vicar veces á Qui-Soi? per u guarní •

ElB0TIIIDE^CÜÉLLAB3S
Un periódico de Cludad-Rsal publica 

los sigüíeatos pormenores de un motin 
ocurrido en Sacuéllamos con motivo de 
la nueva administración de consumos, y 
del cual, á pesar de su importancia, nada 
habia anticipado el telégrafo:

«De^d » sí día da ayer—dice—recorren 
las calles de aquel pueblo todas I«s cla
ses trabajadoras, dando la voz de ¡Ab- jo 
los consumos 1

Los amotinados han asaltado y tema
do el edificio del Ayuntamiento, intentan
do preaderie fuego, así co?no á todo lo 
que existe en el archivo y oficinas.

, Gran número de los amotinados se di
rigen á los terrenos cercanos à la pobla
ción, cuyes dueños son individuos del 
Ayuntamiento, quemando las misses que 
había en las eras y barbechos y cuanto

chicos la excelente interpretación da (a 
obra, porque tanto el Sr. Romea, cuyo ta- 
lenbi y conciencia artística rajaron ano
che á g.*an altura, como las sonoras Lo
pez y Gonzalez y los Sres. Moncayo y 
Arana, nada dejaron que desear en sus 
respectivos papeles.

Los autores del libro, Sres. Larrubiera 
y Meeaehis, y el de la música, maestro 
Brufi, fueron muy anlaudidos al final del 
sainete y salieren muchas veces á la es- 
ce aa.—A.

ha dicho que la fantasia es más podero
sa que la realidad; aquélla lucha, ésta se 
rinde. La cándida ériatura imaginó, en 
su leca fantasía, ir á pedir al Rey del 
Mundo la libertad de su padre y de sus 
súbditos. Semejante ilsá efa muy difícil 
d© pracficar. Sin embargo, detípUeé de 
haber refiaxionado varios días, la consi
deró muy hacedera; y sin decir palabra 
á nadie de su intento, salió una noche 
del palacio, cuando todos los servidores 
la creían entregada al sueño.

Llegar á la costa no era lo más erizado 
de dificultades, si bien era el camino ás
pero y peligroso; pero una vez en aque
lla, ¿cómo atravesar la vasta extension j 
del Océano que separaba las do.s costas? I

Arrodillada contemplaba el mar, y pa- | 
recia como sondar con la vista la pro- I 
fundidad de sus sguas. Con la mirada 
fija, horas y horas, el cansancio de la lu
cha sostenida para fisgar y el ánsia de su 
corazón, fuéronle adormecieado; un sue
ño irresistible se apoderó de ella; cerrá
ronse sus encantadores ojos, é inclinó la 
cabeza sobre el pecho.

Batoaces, soñando, vió que el cielo se 
entreabría, y qun en él, rodeada de celes
tes aureolas, la Virgen María, de quien 
fuó tan devota su excelente madre, la di • 
fuata reina, se hallaba de pié radiante y 
sonriente, extendiendo sus brazos mater
nales hácia ella.

A una señal de la Virgen un ángel de 
grandes alas cogió en los suyos á la dur- 
aaieníe, pasó el mar con la ligera carga y 
la depositó en la vecina costa, en los do
minios del Rey del Mundo. Desvanecióse 
la celeste vision, dejando á la princesa 
tendida en la playa, presa de profundo 
sueño, que duró hasta el próximo ama
necer. Los rayos del sol, acariciando su 
rostro, la despertaron, frotóse los ojos 
mirando asombrada á su alrededor para 
averiguar dóads sa hallaba, ¿cuy sor
prendida de varee en blanquísimo" lecho.

—Mira, ha abierto los ojos—dijo una 
voz infantil á su lado.

Alzóse Sirena, y vió á un niño y á una 
niña como de cinco años, que la miraban 
sorprendidos y admirados.

—¿Ea dónde estoy? —preguntó Sirena.
—En la playa—contestó la niña—y hé 

ahí nuestra casa—dijo geñalando con el 
dedo una pobrí ?ima choza que no lejos se 
veía.

—¿Sabes tú dónde se halla el Rey del 
Mundo?—dijo la princesa.

La niña quedóse como asombrada, y 
negó con la cabeza. El muchacha, que 
atendía coa la boca abierta, abrió mu-

cosíi* . . 1 «—Es necesario que continue el viaje- 
dijo levaatándosí*.—¿Dónde esta el pala
cio de vuestro Rey? ,

—Criatura, descansa un poc^ mae, nas- 
ta la tarde siquiera. Mi maridó, que no 
tardará en v^air, te acompánará hasta 
la casa del Rey.

Sirena miró el mar con expresión co. 
movôdorâ. . .,

—Bl tiempo pasa y mi padre esta prti 
so. Adios.—Espeja un instante—dijo la pescaac^ 
ra.—Puso algo da alimento en un cési’iii^o 
y se lo dió á la niña. En seguida, desde la 
puerta, le indicó al camino que debía tAá-

Muchas gracias; iquó buena soísl En 
el alma siento no poder recompensaros, 
pero nada tengo que dar, á no ser Ç®'”- 
tud. Cuando vuelva mi padre hará un. 
buea regalo á los sinos—añadió ¿hirábr 
dolíís. Dió apretados y cariñosos b^o| » 
la pescadora, abrazó á Ivonna y á Pedro 
y emprendió el viaje por el ardiente are
nal, volviendo de vez en cuaadó la cabe
za para sonreír y saludar á sus atutgos, 
que desde la puerta la miraban y despe
dían. , ,

Al fia, Sirena, al pió de una roca, son
dólos con afan. Adios, dijeron ellos. Co
mo débil eco se oyó un adios, y la per
dieron de vista. —

Durante largo tiempo, esta nina, mo
delo de amor filial, continuó tan penoso 
viaje, siguiendo fielmente el camino que 
llevaba á la ciudad, señalado por la pes
cadora, hasta que sus destrozados pu^ce- 
citos no pudieron andar más. Detúvose 
entonces. Sirena, desde ia playa, recrea
ba ia vista contemplando el aúcho mar, 
tan querido por ella. Envió con la punta 
de sus dedos de rosa un beso al prisione
ro que no podia verla ni oirla, y se dur-

NÀBAGIONES
SOBRE L4 VIRGEN.

El Rey del Mar.
I.

Antiguamente, en medio de los mares, 
veíase una isla en la cual reinaba un po
deroso monarca, que era conocido y re
putado por el Rey del Mar.

El terrible soberano, que lograba ser 
más temido que amado de su pueblo y de 
los Reyes de la tierra, habitaba en un 
magnífico palacio fabricado de bronce, 
sobre el que sa reflejaban los rayos del 
gol en dora'^oa tonos, oscureciendo las 
maravillas que atesoraban los otros mo

cbo más los ojos al escuchar tal pre
gunta.

—jQiÁÓ deggracial ¿Con que no lo se
beé?-exclamó Sirena consternada.—¿Y 
cóíxio lograría hallarle yo?

—Mi madre debe saberlo—dijo la chi
quilla señalando con su manecita la mi
serable choza.

—Pnes iré á preguntárselo,—añadió la 
princosita.

—¿Quiéres que te enseñe el camino,— 
preguntóle la otra.

Aceptó Sirena con regocijo la oferta, y 
los tr»s niños se dirigieron á la cabaña 
del pescador. El muchacho, qua fuó co
brando ánimos poco á poco, preguntó á 
la princesa:

—Dime, niña, ¿vas á entrar en mi casa?

mió- j
Pero esta vez si qu© fuó con repAtádor 

y apacible sueño, bajo el amparo da» án
gel de su guarda y arrullada por los hfí^ ’ 
mides del mar. Abrigóla aquel can suS 
blancas y protectoras alas p^ra que des
pertase animosa la linda criatura al ra
yar del alba y pudiese continuar su pera- 

I grinacion piadosa.
Despertóse, rezó sus devociones mati- 

sales, tomó algún alimento da lo que en 
el castillo llevaba y emprendió ©l cami
no. Pasaron muchos dias; cruzó montes 
y valles sin que su ansiada capital apa- 
recieSQ ante sus asombrados ojos. Sin 
embargo, el cielo acudió en auxilio de la 
devota princesa, haciendo, con su mara- 
viUosG poder, que las ásperas montan as, 
los psiigrosos valles, ios espesos bos
ques y las arenosas playas, trocasen su 

I salvaje sendero en apacible suavidad.
Las axes, á las que daba á comer de su 
escasísimo alimento, hacíanla más ale
gre su camino, trinando y gorjeando

La pescadora recibió coa agrado á la 
viajera. Le dió una taza de leche y un 
trozo de pan negro, que Sirena aceptó 
con la satisfacción del apetito, aunque no 
estaba acostumbrada á desayuno seme
jante. Lavóse luego; la mujer la peinó, la 
sentó en la mejor silla de su miserable 
ajuar, y la dijo:

—Ya puedes hablar cuanto quieras.
La princesa, ni tarda ni perezosa, obe

deció.
—Mi padre es el Rey del Mar.
Pareció sorprendida la pescadora, y 

los muchachos escuchaban con tal inte
rés, que los ©jos se les iban agrandando 
como ai fueran da goma elástica.

—Le han encerrado en una fortaleza—

con sus armoniosas voces.
Los aldeanos, admirados de la belleza 

y de la historia interesante de ia nina, 
facíanla descansar en sus casas y corti
jos, llenando al día siguiente el cestilio 
de frescas y abundantes provisiones. El 
tiempo también fuó favorable á la viaje
ra, revistiéndose, para festejar áia prin
cesa, de sus más be las galas primavera
les y de perf umes embriagadores.

Al cabo de varios días de camino, tuvo 
Sirena la indecible «atlefaccion de ver 
delante de sí las altas fortalezas de la 
ciudad.

Entró en ella sin que nadie notase la 
presencia de la abandonada criatura, y 
los indiferentes que por acaso la mira
ron, tal vez la tuvieron por mendiga, sí 
se fijaron en sus vestidos manchados de 
lodo y que caían en girones, y en los za
patos no menos súcios y destrozados. 
Despues do atravesar una larga calle, 
creyendo que desembocaba en el palacio 
del Rey, Sirena, haciendo un valeroso es
fuerzo, se acercó á una mujer que se ha
llaba sentada á la puerta de su casa, y la 
preguntó el camino que debía seguir.

La mujer la miró con frialdad, le dijo 
que el Rey habia muerto repentinamente, 
que su hijo Nisael era quien entonces 
reinaba, ó indicó á la infeliz y consterna
da princesa el camino que debía seguir.

En vista de esto, la heróica niña deci
dióse á seguir su camino. Dueante breves 
mementos, parecióle que todo lo qu«. su 
vista abarcaba daba vueltas en derredor: 
casas, paseos, árboles, todo, en fin, se
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Ü? aauaciâba era forzoso 
®o« ^Só» sin salvará su

Is. imágoa del pri- 
^uero ibf diz, iauguideciendó de tristeza 

y vergüenza ea la lóbrega p^i don, alzóse 
«0 Improviso en. su mente calestorienta; 
llenáronse de lágrimas sus ojois y angus-

Entonces mirB ai cielo 
y. Pi“io o con ardor f©.vvi.?rdc valor iuax- 
tinguíbU, fó vivísima Oïl ía lucha y nSBa-

ciega en su vióí^ri«. , ,
Uió gracias á i a desconocida mujer y 

Cimprsudió ei camino dei palacio.
Ya era casi do noche cuando ilogó Sire

na á la real mansion. Recordóle iauto es
plendor y lujo lai magnificencia de aquel 
que su padre fabricó, y & la luz de este 
recuerdo íiespertároKseieideas más amar
gas aúc: su infancia, hasta entonces tan 
dichosa; el dolor de ao haber conocido á 
su santa madre, y ia desesperación de su 
padre, prisionero y víctima tai vez del 
horroroso tormento de creerse olvidado 
por su adorada hija, encanto v recreo 
suyo. •'

. V tarde; la noche s@ ave - 
cin&bá, y ella no quería malgastar el 
tientp©, porque cada instante le parecería 

lutaro á su desdichado padre. 
suplicantes ojo»:—Quisiera 

ver al Rey- dijo coa voz temblorosa.
JAl Rey!—contestó uno de los guar

dias, asombrado de la osadía de Sirena. 
“-¿Crees tú, chicuela, que el Rey no tiene 
usas quehacer quo recibirte en visita? 

Infundiéronle tan pocos ánimos las pa
labras del soldado, que rompió á llorar 
amargamente.

—He venido andando desdo muy lejos 
dijo COR voz cansada, cayendo rendida 

©n peJaanos de la magnífica escalera. 
««TSÍS tendrás que volver otro dia; 
cuando b. m. quiera dar audiencia á sus

: ** horas no se le puqde 

atante tan solo-di jo Sirena, 
aferrándose á ios peldaños, temerosa de 
que la echasen á la calle.
j realmente tienes necesi
dad de ver al Rey?—contestó ei soldado, 
conmovido, á su pesar, al ver la actitud 
ele ia nina.
mfDad^^ tiempo que está preso

Y volvieron las lágrimas á inundar las 
encanadas mejillas de la.princesa.

—Déjala pasar, compañero—dijo otro 
guardia, quo había escuchado la referida 
convergacion.—Puede ser que S. M. quie
ra escucharla un rato.

—Lástima de ella, sí me da; pero cómo 
el Rey padre acaba de morir, y S. M. está 
tan atareado ahora.....

^Itís si no quiero verla él, ya lo 
dirá, y quedaremos en paz.

Dejaron, pues, entrar á la niña en si 
sagrado ^cinio, y advirtieron á uno de 
los muchos pajes que por allí casaban 
qus fuese á averiguar si el Rsy querría 
recibir á una muchacha á quien daba 
compasión vería y oiría, y que aseguraba 
tener qus hablar de un asunto ^uy im
portanto con S. M.

Al enterarse el pajecillo, hizo un signó 
negativo coa la caboza en tanto quo mi
raba con desdeñosa piedad áía supiiean- 
tó muchacha; dijo: «voy aUá», y desapa
reció.

suerte, chiquilla—añadió @n- 
lOJices í‘i franco y caritativo soldado.

La princeáita pasó en un estado ds aaor- 
^^S’üstia los escasos minutos (por si

glos les tuvo) que ©1 paje tardó en volver 
con la r^^spuesta.
. ““Muchacha, S M. quiere recibirto un 
instante—le dije éste al fin indicándole 
ádeiuas que 1© siguiese.
. Sin decir palabra cruiaron muchos sa
lones ádmirablemcate ornamentados que 

«S^szas portentosas, todas incen
tivos de dolor para Sirena, que recordaba 

t ©staucia abandonada: tapices 
ádmiráblás, armas, muebies, cuanto pu?- 
ue ei hombre soñar de rico y bsíío allí 
podía verse. Salieron â espacioga galería 
ádornada de magníficos y grandes espe
jos, en ios que ia pdaessita se contempló 
por breve rato.

Llegaron ^1 fia do aqus’ia; el paj§ alzó 
un rico cortiaon do terciopelo bordado en 
oro; hizo pasar á Sirena; dejó caer la 
cortina y se fué.

Sirena, cuyo corazón palpitaba con 
violencia, g© vió dentro de un salen éu 
bierto de antiguos tapices que represen
taban asuntos mitoiógiceg.

En el fondo vió á úa jóven que escu
chaba con atención profunda i© qua de
cían dos ancianos personajes, de pene
trante mirada y espaciosa frente, puestos 
de pié á un lado y otro del sillon donde 
aquel estaba sentado.

—Acércate, hija mi a—dijo uno de los 
ancianos á ia princesa, que clavada en la 
Suortá miraba á todos, sin saber á cuál 
ingirse.
—¡Yo quería ver ai Reyl—renlicó con 

tiíüidez.
—Acércate—repitió el anciano—y házte 

presente tu súplica á S. M.
Acercóse Sirena, tembloroga, ai sillón; 

pero apén&s fijó los ojos, empapados en 
llanto, en el rostro da aquel hombro, bo- 
rráronee las prevenciones de su corazón 
casi de repente.

Nunca hubiese creído que fuese tan jó
ven y gallardo. Los hermosos ojos que 
fijaba en ella aseguraban más la confian
za de la niña en la justicia de aquel Rey.

—¿Eres tú ©1 Rey?—le preguntó muy 
asembrada Sirena, mientras los minis
tros, que tales eran aquellos señores, 
protestaban en silencio de tamaña falta 
de respeto, la cual parecía regocijar al 
Rey» puesto que una sonrisa muy sincera 
ilusüiüó su rostro.

—^En efecto, yo soy. ¿Qué quieres, dime? 
—añadió clavando la mirada en la niña.

—¿Quieres poner en libertad á mi pa
dre?—dijo con acento de súplica, cruzan
do sus manitas cocao si rogase al cielo.

—¡Faltas al respeto que debes á S. M.! 
—indicó con severidad uno de los minis
tros.

—'También era rey mi padre—respon
dió ía princesita deí. mar—y en su reino 
me llamaban todos ia retnecUa.

Snccgíéronso ¿e hombros Jos minis
tros. No vió tai movimiento Sirena, per- 
qu'» EUS ojos solo tenían vista para mirar 
á N.’zaeí, y su garganta voz para, repetir: 
«¿Quieresi pene? t n libertad á mi padre?

— ¿Qué vas à dar en cambie?—pre
guntó te el Rey.

— Nada ter go cus darte—dijo cor. acan
to" tan sentido, quQ contrastaba con su 
Jtefantil.semblantd.

—Mira mis vestidos, hechos girones; 
mira mi roto calzado. He perdido cuanto 
tenia; pero si æo devuelves á mi padre, 
él te dará cuanto lo pidas.

—¿Querrás abrazarme?
Miróle fijamente lo» ojos la princesita.
—Te abrazaré si me devuelves á mi 

padre—le dijo valerosamente.
—Concedido-^respondió él.

y lá fiante sobre sus piernas. 
.-»-Ai^ra—añadió, pasando la mano por 

iO8;^boitos de Sirena—dime quién eres y 
de dónde vienes.

Hallándose tranquila la infeliz prince
sa, comenzó su relato conmovedor y sen-

terminó, Nizael, que ere 
yó ver ©a ella á la hija de un malhechor, 
de un asesino tal vez, á quien los jueces 
habían encarcelado, reconoció al nn que 
tema delante á la legítima heredera de 
aquel Rey destronado por su difunto pa- 
dre.^Pop ésto decidió dar hospitalidad á 
la viajera con todas las preeminencias de 
Su noble rango.

Pero ella, dándolo un beso de honda 
gratitud, abandonó ios brazos del Rey, y 
j ““Adtes—le dijo.—¡Cuánta gratitud te 
debo! No te olvidaré jamás.

—¿Pero á dónde vas?—lo preguntó Ni- 
zael deteniéndola.

—A decir á mi padre que ya está libre, 
gracias á tí—repuso con un solemne 
acento impropio de sus pocos años.

¿Ahora, tú sola, á pié, por extravia
dos caminos, una débil criatura?

“■A pié y descalza he llegado hasta 
aquí—«dijo con sencillez.
' —Conviene que espèces algunos dias, 
no más, para reponerte de las penalida
des que h&s sufrido.

Y como ella insistiese, él, con severidad 
marcada, añadió:

— O tu padre estará prego toda su vida. 
Amedrentóle la amenaza, y se dejó con

ducir por las doncellas del Palacio al to
cador, en el cual dejó los harapos que lle
vaba, reemplazándolos con elegante y 
magnífico vestido, y aprisionó sus abun
dantes cabellos en riquísimo tocado.

Al cabo de una hora, cuando ia prince- 
gita lograba descanso en comodísimo si
llón, un iijero golpecito dado on ía puer
ta, hizo que acudiese una doncella y que 
la abriese de par en par.

Un paje apareció, nevando en opulenta 
bandeja de oro multitud de preciosísimas 
figuritas que el Rey regalaba á la prin
cesa.

5 Como ella, en Verdad, estaba habituada 
** tejo y, al esplendor, se extasió con- 
tempianuo las lindísimas muñecas vesti
das de satén y de brocado, con sus caras 
de la, más fina porcelana. La preciosa 
cocina, en la que nada se echaba de me
nos, cacerolas, garteneg> todo de plata y 
oro, tenia cocinero mayor y marmitones 
ó pinches, cuyos mandiles eran de finísi
ma batista, guarnecidos de ricos encajes 
de Valenciennes; ei servicio de té, era de 
porcelana sajona do color do rosa, con 
sus cucharas y tenacilias de oro labrado, 
cuajado de brillantes y rubíes.

fia, h&bia coa que entretenerse has
ta ia hora d© acestarse.
. priasëèitâ, acurrucada ya bajo el 
bl&nao edredón y las sábanas blanquísi
mas de su nueva cama, soñó toda la no
che que el cocinero mayor de su cocina 
y los marmitones estaban muy atareados 
coa la comida que iban á servir á las se
ñoras muñecas, queja esperaban majes
tuosamente racostadas en poaapesag oto
manas.

Despertóse muy ds mañana, y durante 
un largo rato aun creía que soñaba, pero 

I al ver los objetos que en el sueño apars- 
cian acá y allá esparcidos en ei suete, 
volvió á la realidad y saltó de la cama 
para arreglar los trajes y tocados de ias 
muñecas; pero otro golpecito en ia puer
ta, semejante al del dia,anterior, le impi
dió dedicará© á tal tarea. Entró una de 
las doacellas á preguntarle, por encargo 
dei Rey, si estaba visible, y si había dor
mido bien.

Fué preciso que Sirena olvidase á las 
muñecas y s© vistiess apresurada, porque 
el Rey quo no debía perder tiempo no de
bía esperar, y apenas terminó la donce
lla de ponerlo el vestido, salió ai galonci- 
to do su cámara.

Sirena fué corriendo á abrazar al Rey 
como si fuesen ya antiguos amigos.

—¿Lo has arreglado ya todo para po
ner en iiberíad. á mi p&dre?
, —Sí, sí, niña mia.

Contenta por esta respuests, exclamó:
—Ven á jugar conmigo.—Y por espacio 

de una hora, Nizael jugó con la niña y la 
vió jugar; y despues fué á entregarse á 
los negocios y afanes del gobierno del 
Estado.

Cuando á la hora d© almorzar se vie
ron otra vez, volvió Sirena á la eterna 
pregunta, y añadió:

—Quiero marcharme hoy, porque mi 
padre, ya ves, está muy solo.

Pero Nizael, quo había tomado gran 
cariño á ía princesa, le suplicó que se 
quedase algunos dias más.
?^¿La princesita del mar consintió; que
ría mucho á Nizael, tanto comó él á 
ella.
' —Me quedaré hasta ei sábado -dijo.

Cuando el sábado llegó, ya fué imposi
ble detenerla.

—¡Necesito ver á mi padre!—exclamó 
—que está tan abandonado y solo en la 
prisión.
^Era el Rey muy generoso y noble para 
oponerse à tal deseo. Callóse y ordenó lo 
que tuvo por justo.

El segundo viaje de Sirena en nada se 
pareció al primero.

Aunque ella confiaba en que la Virgen 
María le daría amparo, como antes, y 
que podía volver á pié y sola, como ha
bía yeaido, no consintió en olio Nizael y 
ordenó que en cómoda carroza tirada por 
vigorosas y gallardas bestias y seguida 
de brillante comitiva, hiciese ei viaje á 
las orillas del mar, y que ya en ellas fue
se triunfal la entrada de la niña en su 
país á bordo de un poderoso barco que la 
esperaba.

—Díie á tu padre—dijo el Rey—que 
cuando ios celestiales encantos que hoy 
adornan á ia niña adornen á la mujer, 
iré á pedirte en matrimonio—y sujetó al 
cuello do ia princesa una cadena do brí- 
liantes, de luz maravillosa, de ia cual 
pendía un corazón do rubíes.

Apenaba á le princesita no releer nada 
que darlo á cambio de ta?íta éspíondidez; 
pero al subí? al carruaje dejó en ias nia- 
noe dól Rey us-a do eue negras trenzas, 
diciéadole con su iugéniU humildad:

—No tengo otra cosa.
niña de mi alma. ¿Me espe

rarás? ¿Ne es cierto que me esperarás?
—Sí, sí—contestó ella.
En el momento en que iba á arrancar 

01 coche, velvióss Sirena y fijó una mira
da de suplica en Niz&eL

quieres, vida mia?
—Escucha—le dijo muy bajito, echán

dole ios brazos al cuelio.—¿Te enfadarás 
Si les doy algunos juguetes de los que me 
diste, á Ivonne y á Pedrin? Soy tan pobre, 
que nada tengo que darles.

Obtenida el Consentimiento que preten
día, Sirena dió al Rey el último bese, ÿ 
partió el cocho, coa graa contento de las 
damas de la córte, que miraban en la 
firincesa á una rival temible,

ÎI.
Cierto que el Rey prisionero, muchos 

meses encarcelado, hubiera debido tener
se por mortal dichoso, cuando Sirena en
tró 6B ia fortaleza vitoreada cen entu
siasmo per el pueble, se arrojó en los 
brazos de su padre y le anunció que sus

’^^tas para siempre.
Nada fueron las privaciones y trabajos 

tan duros para una niña de su edad, que 
Sirena había soportad© por amor á su 
padre, sin quejarse, porque soñaba y go
zaba con la alegría del prisionera al ver
se devuelto al trono de sus mayores.

Por© el Rey del Mar no podia consolar
se de haber sido derrotado, y á pesar de 
la grandeza de alma que Nizael había 
teniáo, rnil veces más le hubiera satisfe- 
f j aherrojado que deber la liber
tad a un enemigo. Así es que cuando Si
rena, con su infantil sencillez, y por mi
tigar sus tristezas, le refería cea sonora 
voz, enrojecidas las mejillas y brillantes 
los ojos de vehemente emoción, su estan
cia en el palacio de Nizael y las bonda
des de éste, la escuchaba sombrío, sin 
responder, mientras que su enflaquecido 
rostro se contristaba más y más.

La infeliz princesita del mar se pre
guntaba por qué su padre se hallaba aho
ra apenado; y un día, que en transportes 
d© dicha y confianza filial le enseñó la 
cadena de brillantes y el corazón que de 
ella pendía, repitiendo la promesa de Ni- 
zaei de pediría para esposa, Su padre, 
que la había escuchado lívido de furor, 
dejó estallar la mina de su contenida có
lera, entregándose ciego al placer de ima
ginada venganza.

Desde entonces la pobre niña ocultó la 
cadena cuidadosamente y no volvió á 
hablar de Nizael, ni de la iestancia en su 
córte.

Mientras qu© la tristeza reinaba en el 
palacio, en otro tiempo tan alegre, por 
que el carácter del Soberano hacíase cada 
vez más melancólico y huraño y todos le 
abandonaban, solo Sirsua lo mostraba el 
malterable afecto y- la lealtad profunda 
de una hija ejemplar.

Pero ocurrió que en cierta ocasiou, 
cuando más intentaba consolar al Rey, 
su padre, ordenóle éste rudamente que se 
alejase, y entonces, coa lágrimas en los 
ojos se encaminó á la orilla del mar para 
réiatár á sus amigas las oías, cuán eran
do ora su dolor.

Y así pasó un año sin haber tenido mo- 
ticia ninguna de Nizael, del cual espera
ba siempre la visita prometida.

Preguntábale á su aya á qué edad po
dría realjzar su matrimonio, y ía expre
sada señora le decía que no podría ser 
antes de los quince años. La niña, que 
sol© contaba ocho, al reflexionar en los 
muchos quQ habían de pasar antes de ver 
á su prometido, no s© entristecía, sin 
embargo.

Per© ©1 diablo, que lo enreda todo, dss- 
Íiertó en un rey de Estados vecinos, que 
lamaban &Ï País del oro (porque se ha

bían descubierto en él varias minas de 
tan precioso metal), la idea do unir dos 
tronos, ya tan poderosos y ricos, por el 
matrimonio de su hijo, el príncipe here
dero, y Sirena, enviando ai efecto, por 
conducto del embajador carca del Roy del 
Mar, el consabido retrato del gatea, al 
uso de l&s comedias de Calderón y Lope.

El Rey del Mar no ignoraba que su hija 
era la prometida de otro; pero su impla
cable orgullo lo hizo aprovechar la oca
sión que á sus manos se venía de humi
llar á Nizael, y de pagar su gonerosa no- 
bi^za con una ofensa, esperando que le 
declarase ia guerra y conseguir que fuese 
imposible el matrimonio.

Acogió ai mensaj&ro del País del oro 
con el mayor agrado, y despues que éste 
hubo gozado algún tiempo de las fiestas 
y alegrías de la córte, se despidió dicién- 
dole que le honraba mucho la elección de 
tan rico soberano, y que @1 matrimonio 
podría realizarse al cumplir doce años la 
princesa.

El rumor de estos esponsales se espar
ció muy pronto, y llegó á ©idos de Nizael. 
La sorpresa de éste no tuvo límites; pero 
resolvió con enérgica franqueza, que era 
expresión fiel de su carácter, ir en busca 
del Rey del Mar y preguntarle ia causa de 
su extraño proceder.

Mientras Nizasl disponía su viajo, se 
realizaban en ia córte de su enemigo re
gocijadas fiestas, en celebración de ios 
esponsales de ia princesita, cuyos azules 
ojos se earcjecieroa de tanto llorar, ai sa
ber que nunca más vería á tan generoso 
monarca.

Este desembarcó cuando las fiestas es
taban en su apogeo, y yendo de acá para 
allá fué á pararse ante una tienda á cuya 
puerta un viejo mercader se hallaba con
templando sonriente las iluminaciones de 
la ciudad.

El mercader creyó sia duda que aquel 
señor podia ser un excelente parroquia
no, y mal que bien, legró que entrase en 
la tienda para enseñarle ei género que 
tenia. Obligado á comprar cualquier ba
ratija para concluir pronto, preguntó y 
supo, por dicho mercader, el camino del 
palacio, y hácia él Se fué derecho.

S. M. estaba en ©1 jardín rodeado de 
varios palaciegos. Sirena, sentada al 
lado de su padrs, mirando al suelo con 
insistencia; y así la vió Nizael, más páli
da y delgada que cuando él la conoció. 
Una exclamación repentina salió de los 
lábíos de Sirena, qus reconoció á su que
rido amigo., y hácia el cual corrió para 
arrojarse ®n sus brazos.

Si Rey y los cortesanos se miraron 
Éorprsndídos. Ei monarca frunció ias ce- 

Íjés., y juzqar por la expresión de su 
fi^cnomía, Nizael no iba á ser bien reci
bido.

Llevando de una mano á Sirena, se 
acercó al Rey y le dijo:

debeis conocerme, aunque 
w habréis oide hablar de mí como yo de 

Majestad. Soy el hijo do vuestro 
antiguo rival, el Rey dei Mundo, ÿ no. ig
noro los ó dios que entre V. M. y mi padre 
había. Pero ahora vengo á suplicaros, en 
nombre de Sirena, á quien los dos ama
mos tanto, que olvidemos el pasado, que 
aceptéis mi amistad y que me deis por es
pesa á la princesa.
,tMí hija es muy niña aun—respondió 

el Rey del Mar mirando fijamente al jó- 
ven coa expresión extraña.

—No penséis en su edad, señor, cuando 
•« óiárto^ue la habéis promstid© á otre 
—dijo Nizael acariciando la cabeza de 
Sirena.

El Rey pareció contrariado; reflexionó 
algunos instantes, alzó despues la cabe
za y una sonrisa iluminó su altanero ros
tro. Suplicó al jóven, que fuese su hués
ped algunos días, y añadió que si pudiera 
disponer de la mano de Sirena á él se 
la dada, pero que ya estaba empeñada 
su palabra con otro.

Ordenó ^ue sirviesen un refresco, y di
rigióse al palacio con su hija y Nizael, 
seguidos de les asombrados cortesanos.

La alegría de ver á su antiguo protec
tor, devolvió á Sirena ios lindos coleres 
de su rostre, notándose qu® en él había 
sustituido á la tristeza ©l regocijo, y que 
ne quería, con gr&n egcáadaio de su aya, 
separarse de Nizael. Más de una vez ocu
rrió que esta esceiente señora, buscando 
á su educanda, la halló en el jardín, ju
gando con su amigo, á cualquier inecen- 
te juego, pero jugando al cabo, lo que la 
hacia temblar; pues veía que ias leyes de 
la etiqueta iban siendo letra muerta.

Pronunció muchos discursos repletos 
de elocuencia, pero no consiguió nada.

Una tarde Nizael escribía en su despa
cho y Sirena entró en él.

—Ven á jugar—1© dijo, tirándole de un 
brazo.

—Ahora no, niña, estoy muy ocupado.
—Entonces—dijo ella con mimoso acan 

to—deja que me quede contigo; mira, voy 
á sentarme en aquel rinconcito; ao me 
moveré de allí.

Otorgóle permiso Nizael, porque nada 
podia negarle. A poco se vió al Rey en el 
umbral de la puerta; miró á Sirena, que 
acurrucada en el rincón, fijaba sus her
mosos ojos en Nizael, esperando coa pa
ciencia á que acabase de escribir.

El Rey miraba á su bija y su huésped 
cen expresión extraña; su semblante 
cada vez se ponía más sombrío. Sin que 
su presencia fuera notada, se alejó lenta
mente acariciando la idea fija que poces 
dias había nacido en su mente.

Algunas horas despues todos dormían 
en palacio; es decir, todes no, porque en
tre las sombras de la obscuridad el Rey 
dei Mar se deslizaba cuidadoso en la ha
bitación de Niza©!, quien dormía vestido, 
rendido de sueño, recostado en un divas. 
Inclinóse el Rey y oyó la respiración re
gular del jóvea, que le acariciaba el ros
tro. Al contemplar de cerca al infeliz 
mancebo, se recrudeció su ódio hácia 
aquel otro Rey, su enemigo, que tenia un 
trono más elevado qu© el suyo y que le 
humillaba con su generosidad. Ebrio de 
rabia pensaba qu® aquellos des podero
sos enemigos jamás 1@ dieron tregua ni 
descanse: el padre venciéndolo á él, al 
Rey del Mar, quo nunca conoció la derro
ta; el hijo penetrando, lleno de audacia, 
en sus dominios, para reclamar á Sirena 
como si fuese suya.

¿Y con un rival había de casar él á su 
hija? ¡No, B© y mil veces no! Ahora tenia 
á Nizael en su palacio, ba je pretexto de 
fingida gratitud, y no debía dejarle es
capar.

Era una hermosa noche de verano; la 
luna alumbraba la cámara con su luz 
plateada, y allá en la playa oíase el mo
nótono batir de las olas. La tranquilidad 
y belleza de la noche hubieran debido 
vencer el empuje de las malas pasiones 
que implacables vivían en el corazón del 
Rey del Mar.

Ÿ decir que todos los desórdenes del pa
sado y las luchas para el porvenirde se
rian perdonadas con solo.....

Al pensar en esto tembló. El espíritu 
dei mal y el ángel de su guarda luchaban; 
éste per salvar un alma para Dios; aquel 
por precipitarlo en el abismo.

Cuando el Rey estaba de pié, presa de 
encontrados sentimientos, notó qua Ni- 
zaei, dormido, se movió ligeramenie. El 
monarca venció al fin los escrúpulos de 
su conciencia, y alzó resueltamente el pu
ñal que, nervioso, empumba.

Cuando ya iba á hundirle ©a el pecho 
del mancebo, so detuvo mudo de espanto 
y de horror. A poces pasos, en el umbral 
de la-puerta, vió á Sirena qu© fijamsnts le 
contemplaba.

Al mirar á su inocente hija, quien pa
recía h&bsr sido puesta allí por la mise
ricordia divina para impedir que se co- 
metiesQ crimen tan horrible, huyó presa 
d© crueles remordimientos.

Ei ruido hizo despertar sobresaltad© á 
Nizael; vió éste á Sirena, quo de pié psr- 
manecia en oi contre de la habitación, con 
las manos cruzadas, como ih orase.

—¿Qué haces. Sirena?—!© preguntó es
tupefacto.

—He tenido un sueño muy extraño- 
respondió con la entonación que tanto 
había impresionado á la pescadora y sus 
hijos. Estaba rezando á la Madre d© Nues
tro Redentor, cuando do repente volvió 
hácia mí su divino rostro, y me dijo: «Ni
zael, á quien tanto amas, se ve en peligro 
de muerte; ¡corre!» Sentí que el terror me 
acongojaba y desperté. Sin duda fué un 
aviso del cielo.

—Pues has soñado, no lo dudes,—aña
dió con ternura Nizael.

—No he soñado—continuó Sirena.—Tú 
no puedes comprenderme.

—¿Y por qué?—le preguntó, cogiéndola 
en sus brazos.

—No debo decirlo—contestó ella, abra- 
zándoie.—Es un seersto de ia Virgen y 
mió.

—No te comprendo, niña mia.
Pero Sirena había co moreno ido, y de 

su corazón subió à sus lábíos una fer- 
vieni© Oración.

Mari-Terry.

Viaje dsl Sr. Sagasia
Al medio dia llegó ayer á Avila el señor

Sagasta, acompañado de sus hijos, los se
ñores de Merino, y de D. Pablo Cruz.

Ba la estación esperaban á los distin
guidos viajeros los diputados Sres. Sán
chez Albornoz, Ámat, Félix Sanchez, Pa- 
radiûss-ÿ otros libérale».

Por encargo especial del Sr. Sagasta no 
se había dado cuenta á nadie de la hori 
en que llegaba á Avila.

Sigue ei misterio.
Han ingresado detenidos é incomunica

dos en las Prisiones militare^, pçr auto 
del Juez instructor, el ©abo Olegario 
Parra y ios sargentos Rubio y Montero,

Hasta que el laboratorio emita dictá- 
men no Se podrá apraciar con exactitud 

género dé muerto do la sirviox^tQ Pag- 
cuaU Calvo. .

Les tr&bajos que ayer hizo ei Juzgado 
se redujeron á tomar tres declaraciones 
de escaso interés en el Instituto Rubio, 
donde falleció la criada.

En el baúl de ésta se han encontrado 
cartas amorosas y rsíratos, que han sido 
entregados al Juez Sr. Ruiz Hita.

Es probable que en breve se plantee en 
este proceso la cuestión de competencia, 
por las personas que en él intervienen.

San Sebastian.
El representante de tes Estados-Unidos.

San Sebastian 15.—SI ministro 
caao Sr. Taylor ha dado nóticía aide Es
tado úel nombramiento verificado por su 
gobierno dei nuevo agregado us^vai para 
la legación ea Madrid, un sustitución del 
qenthoy desempeña dicho cargo.

El Sr. Taylor ha manifestado que esto 
nombramiento, como el que despues ha 
de hâCôFSQ de un agregado militar, no 
tiene la isáportancia que ha querido dár
sele, puesto quo ei personal de ia embaja - 
da será militar, dado que casi todos los 
hombres políticos do los Est&dos-Unidóg 
lo goB, por haber tomado parteen la gue
rra de Secesión, come lo ocurra á mistar 
Woodford.

SI dentista Ruiz.
San Sebastian 15.—El ministro do Es

tado, señor duque d© Tatúan, ha negado 
que existan reclamacionos del gobierno 
de los Estados Unidog, referente á. la 
muerte dei dentista Ruiz, ni ninguna'Otra 
de ias que han dado noticia si telégrafo y 
la prensa.

El Sr. Cánovas.
-San Sebastian 15. -El Sr. Cánovas del 

Castillo vendrá directamente .á esta ca
pital para saludar á la Reina Regenté, 
marchando despues á Santa Agueda y 
yolvieado más tarde para ia recepción 
dei nuevo ministro americaao.

El Sr. Calderón Carliste.
San Sebastian 15. El, Sr. Calderon, 

abogad© consultor de U legación do Es
paña ea Washington, no \i©us á - gts. 
capital oficialmeate, siao para pasar si 
verano en Zarauz con su familia.

El embajador de Inglaterra.
San Sebastian 1S.~~^1 embajador deja 

Gran Bretaña ha marchado á Lóndre» 
para asistir a ia golsmus toma de posa- 
sion del príncipe de Gales de la jefatura 
de la Orden del Baño, coa cuya condeco
ración está honrado dicho embajador. 
DespuGS regresará á Sah Sebastian. — 
Fabra.

Por ídegfal
Exterior.

Los Estados-Unidos y Marruecos.
Tánger 15.— Arregladas saíisfactoria- 

metite las diferencias existentes entré 
Márruecos y los Estades-Uñidas, hoy 
tqismo saidrán de este puerto los buques 
americanos que habían venido á él.

Revolución en el Brasil.
Lóndres /5.—El periódico The Times 

publica üa despacho da Rio-Janeire, cu
yas aeticias casabian esencialmente las 
que hasta ahora se tenían acerca dé la 
rebelión. Según los últimos informes, él 
bombardeo de Canaudos continuaba y las 
trepas gubernamentales habían ¡sufrido 
iCO bajas, figurande en ellas 20 oficíales 
muertos y 49 heridos. Un refuerzo de 1.209 
hombres había salido de Rio-Janeiro, 
donde seguía reinando tranquilidad, con 
dirección á Bahía. '

Lóndres /5.—Un despacho de Montevi
deo qu© publica el periódico The Times, 
da cuenta do que aquella Cámara ha res
tablecido la libertad de impreuta, regía- 
rneutada durante ios últimos tiempos.

Huelga.
Lóndres 15 (recibido el 16).—Según te

legramas do Stóckolmo, es innaiueute una 
huelga formidabis de marineros suecos, 
si no obtienen un aumento de «alario.

En aquel país son muy baratas ias sol
dadas de los marineros, gracias á lo cual 
la marina mercante sueca hace una gran 
competencia á la de los demás países.

Las islas Hawaii.
Washington 15.—Ei comité de Negocios 

extrasjsros dei Senado ha recomendado 
la proata ratificación del tratado coa el 
archipiélago de Hawaii.

Tempestades.
Paris 15.—Las noticias que se reciben 

del reino de Wurtemberg ref eren tes á las 
tempestades do granizo é inundaciosa», 
son verdaderamente desconsolador&«. Sa 
Ksienbach y otros puntos, numerosas ca
sas amenazan ruina. Jas comusicaciosss 
están interrumpidas, ei iodo en algunos 
puntos sube á cerca de cuatro metros y 
la miseria amenaza al vecindario. Esta, 
según un periódico de Sttutgard, es tal, 
«que todo el mundo se prepara á morir». 
Fabra.

Interiop
El Sr. Silvela en Eürgcs,

Bdrgos 15.—Ei senador Sr. Muguiro y 
Cerrageríaha obsequiado esta lardeen
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BL CORREO.-Vieraes lÔ de Julio de làSÎ

su hotel cen un espléndido lunch al señor 
«Olívala V á sus amigos políticos.® La fiesta resulté brillante, fijí® 
todos complacidos de la amabilidad del 
^^is^eFexpreso del sábado saldrá el se
ñor Sil vela de esta capital con dirección 
á Madrid.

B1 general Lachambre.
Córdoba 15.—paso para Málaga, ha 

i’flgado hoy á esta pobl&cion el general 
Lachambrs, á quien se hizo un entusiasta 

ia^stacién se dirigió á ia iglesia 
d@ la Victoria, ceníiauaudo luego su viaje

A osto capital

En la estación le esperaban la-s auten- 
dadfis civiles y militares y numeroso pú- 

tributó al general muchos 

^^dÎSkÎôs© á la iglesia de la Victoria, 
dond/se canto una salve en acción de 
Sis por el triunfo, y un responso por 
las víctimas de la guerm.

B1 conflicto d© la carne.
Barcelona 15.-Coaunm el coüflic.0 

'«pecte t«- 

“lStóoridadee baa^^'Aaioíloa^

matea le actilnd de loa 
tablajeros sea secundada su los marcauos 
de la capital.

Fiesta civico-religiosa.
Cuenca 15. Se ha celebrado hoy, con el 

ceremonial d© costumbre, la fiesta cívico- 
religiosa en conmemoración del sacrificio 
de los defensores de Cuenca, mm^ades 
por los carlistas el 15 de Julio d® 1874.

Asiâtiêron al acto las autoridades y re
presentaciones de varios centros y socie
dades.

Anarquistas á Liverpool.
Barcelona 15.—En el v&po? Isla de Lu~ 

xon han embarcado para Liverpool, tug- 
todiados por la benemérita, 20 anarquis
tas que se hallaban en Montjuich.

Entre ellos va Teresa Claramunt.

Bl Suicida es de nacionalidad francesa, 
llámase Ñicoláa Certet, de treinta y dos 
años, casado, con tres hijes y está domi
ciliado en Madrid.

Su estado es grave. Ha perdido ©1 ojo 
izquierdo. ..i

Créese que atentó contra su vida por el 
estado prec&rio de su situación. Men- 
cheta. ___________

s

EL COSSEJO DE ESTADO |
No hay vacaciones.

La ley por la caal s© rig© ©1 Consejo de 
Estado, dispone que este alto Cuerpo va- | 
que dos meses durante el verano. Sa pro
ponía coa est® la ley, entra otros fines, el 
de economizar, en beneficio del Tesoro, el I 
imperte de las dietas que devengasen los 
consejeros ©n aquel tiempo. La economía I 
po es muy despreciable, pues siende quin- I 
ce los censsjeros, y cobrando cada un© 50 | 
pesetas diarias en concepto de dietas, re
sulta ea los dos mssss la suma de nueve I 
mil duros, cantidad que, dadas las an
gustias del Tesoro por las atenciones de 
la guerra, bien meracía ia pana de que se 
economizara.

Pues bien; acesdiendo el Sr. Cánovas, ] 
según hemos oido, á las indicaciones do 
algunes consejeros amigos suyos, ha dic
tado una real órden suspsadieado las va
caciones por tiempo indefinido.

Menos mal, si esta infraecíoa de la ley 
ebedeciera á la necesidad de despachar 
asuntes ds gran impórtaneia y de carác
ter urgente; pero es el caso, que no solo 
no hay tales asuntos, sino que la mayor 
parte de ios qu© se tramitan, son impro
pios, par su inaígnificancia administrati
va, ds que eaíienda en ellos tan alto Cuer
po Consultivo.

Bi deseo, pues, de complacer áunos 
cuantos amigos, no prívándoiss ai un 
sol© dia del percibo de sus dietas, ha pe
sad© más ea el ánimo del Sr. Cánovas, 
que el respeto á la ley y ©tras considera
ciones de rectitud y austeridad admiais- 
trativa.

Sevilla, 12.000.—Tarragona, 787. -Teruel, 
664.—Toledo, 1 325. —Valencia, 8.116.— 
Valladolid, 5 636.—Vitoria, 12.600.—Vigo, 
4.ie5._Villaausvá y GeUrú, íl.-Zára^p- 
za, 53.896.

Total do las ©blig&ciones suscriptas: 
1,044.689. , . .

De esta cifra resulta el empréstito
Sí ha cubierto má« do cinco veces.

Cotización de estos valores.
La Gaceta de hoy publica, una real or

den del ministerio de Ultramar, dirigida 
al de Fomento, para que por este centro 
se dicten las órdenes oportunas, á fia dé 
que desde el 1.® d@ Agosto próximo pue
dan cotizarse en la Bolsa de Madrid las 
carpetas provisionalss de las 200.OCO obli
gaciones hipotecarias del Tesoro da FiU- 
piras, emitidas por el Banco Hispano- 
Colonial.

Telegramas tela tarde.
(DB La <Á»KNGIA FÀBSA»).

Tempestades.
i Barcelona 16.—Los despachos del Me

diodía ¿9 Francia dan cuenta de grandes 
tempestades, hallándose en muy mal es
tado la® cemunicaciones telegráficas di
rectas entre París y Madrid.

I La situación del Brasil.

Boda.
Hoy se ha verificado ea la parroquia de 

Chamberí el enlace de la beúisítna seño
rita de Bonftplata con, «I jóveu, ót>^ado 
D.. Francisco Martinei Avwl, sjosíío pa- 
drinos la seftora viuda dqAvia* 
taáo á Córtsa Sr Bouapi^v», pad»©» de 
los contrayentes. . ,

Líji novia lucía riquísimo traje de re SO 
blanco, que hacia resaltar más, la bórico- 
sura de su rostro. . ,

Despues se trasladaron ios invitados á 
casa de ía novia, donde se sirvió un es-, 
pléndido ZttncÁ. ,

Los recién casados,,á quienes ddsoá- 
iKOfá todo género do felicidades, han sali
do esta tarde para El Escorial.

D. Viceate Settier.
Tenemos el ssutirtusnio de participar 4 

nuestros lectores la muerte de nuestro 
distiaguidf) y busíi; amigo, el ilustrado 
doctor ea Farasaeia D. Vicéhté Settier y 
Aguiiar, quien por su afable trato^y prén- 
dá.s psrsoaale®, era ssuy quériuo de cuan
tas personas lo coaceian.

A sué’hermanos enviamos Is expresión 
do nuestro «iucsto pósame.

La. señorita, de Lerma, 
Bn la íi^étia de'Cuamberí h^ cantado 

esta mañana ou íft misa mayo? la nota
ble tiple soñorita de L@rma, con motivo 
de celebrarse en si barrio la festividad, 
de Nuestra Señora dol Cármsn.

La iglesia estaba llena por completo, 
viéndose entro lá concurrencia mqchas 
personas distinguidas.

Comisien éfi Ensancha.
Se ha constituido esta tards, bajo la 

presidencia del seño? alcalde, nombran
do vicepresi'hente s-l soñor marqué?.-dé 
Pida!, y secretario &l Sr. Martinez Con
treras.

mient® versó sobre cuestiones pré- 
vias, y hoy ha empezado á hablarse 
algo del pliego de condiciones.

Si la gestion directa del Ayunta
miento diera buenos resultados, este 
temperamento sería el mejor; pero 
los abusos y las filtraciones que la 
renta padece, han aumentado mucho 
el número de los partidarios del 
arriendo.

Muchos y muy animados han sido 
; hoy los comentarios suscitados por 
Jos dos artículos de El Jmparcíalf 
en qUe se trata dé la situación polí
tica de España.

Hay en estos artículos indicacio- 
nesy analogías que hace ya muchos 
años que no se formulaban en la 
prensa’.*

Está siendo objeto de comentarios 
la real órden de la Presidencia apla
zando las vacaciones del Consejo de 
Estado por tiempo indeterminado.

Algunas veces la urgencia de cré
ditos extraordinarios ha aconsejado 
el aplazamiento de las vacaciones 
por unos dias, y pocos serian los 
necesarios para tratarde los crédi
tos que ayer se examinaron en Con
sejo.

De modo que para ilustrar este 
particular debieran dar algunas- ex
plicaciones los periódicos íuiniste- 
riales.

La Balsa

w

ÜQTiCUS JE CUBA
Habana 75 de Julio.—Madrid 76.—Ge

neral segundo cabo á ministro Guerra:
General @n jsfs, desde Cieaíuegos, dice

4 V. E.:
«Vuelto á encontrar grupo de 120 hom- ’ 

bres reunidos á Occidente Villas, por es
cuadrones de Sagant© en El Plátano, los 
persiguieron hasta California, y cogieren 
nueve muertos, entro ellos el titulado bri
gadier Enrique Junco, y tenientes Cárde
nas y Lebert, dos revolvers, ocho terce
rolas y betiquin. Junco era jefe d® ia zona 
de Colon.
^ Guerrilla Rincon (Habana) fué sorpren
dida forrajeando en San Rafael y tuvo 
«lete muertos y un herido. Estas fuerzas 
irregulares, como prestan su servicio con

y confían demasiado, a© 
debe choca? estos percances, qué nunca 
pasan @n las tropas.»

Habana 15,—Madrid 16.—General se
gundo cabo á ministro Guerra:

En varios reconocimientos tuve el ene- 
i^ig© en Matanzas un muerto, en provin
cia de la Habana dog muertos y en la de 

côgléadogelô siete tercerolas.
Presentados, nuevo armados y 15 sin 

armas.—Ahumada.

Lóndres 76,—Según las últimas noticias 
tel^gráacas de Rio Janeiro, la situación 
política de la república del Brasil s© pre , 
senta cada vez más gravo.

La peste.
Lóndres 16.—The Daily Netas ha recibi

do hoy un despacho de Bombay, en el 
cual se asegura que lejos da disminuir la 
epidemiado la peste bubónica, tossaia- 
cremento, habiendo aumentado la morta
lidad en la población.

La acuñación de la plata.
Nueaa'York 76.—El ©x-caadidato de

mócrata á la Prosideacia, Sr. Bryaa, jefe 
dol partido argentista de los Estados- 
Unidos, marchará en breve á Méjico para 
estudiar el sistema de la Ubre acuñación 
d@ la moneda de plata, que se practica ©n 
aquella Rspública.

Los accidentes en los ferro carriles.
Lóndres 76.—Cámara de los Comunes.

—Sesión de la noche última.—Se aprueba 
en tercera lectura el proyecto de ley rela
tivo á las indemnizaciones que deberán 
pagar las Compañías de ferro-carriles en 
el caso de desgracias personales por ac
cidentes en los trenes de viajeros.

I Bn el Uruguay.
I Lóndres 16,—The Times publica hoy un 
I despacho de Buenos-Aires anunciando 
I que los rebeldes de la República del Uru-

M

EL EBRÉSTIIO FILIPINO
A lag do€© d© la ¿soch©.

Íes resultados:
Qbliga- ci^ss de 3 039 suscriteroe.

obligaciones, 
resultados co- 

dsSt ®.^hgaci©iies, faltando
untos d© 18 provincias, |

Resulta conocido un total de 917.421 
obligaciones suscritas; de medo aua al

Ses:un ubie?to ciac6%eces.
quTSSS aproximados, sa croe
gÏ eoítZ u T® «LPifOwateo, solo po
nor 100 21 0 22FicitUï qae tengan ,o-

Lss sSsîîïs de hov
Los datosrfacilitados hov á la» rin» la Urde en el Banco de cVtilla ¿S ©1 

siguiente resultad©, que pugde ceaside- 
rars© como áeflaitive:
, Alicante, 8.088.—Almería, 69.—®«^« 
i oo’kÍÍ®^-—® a, 244.198. -Bilbao
138.513.- Cádiz, 3,886,—Córdoba. 4.000-í

l^-®00.-7Camgeas, 572.-Gero
na, 818.-GraBa6.a, 2.411.—Gijon, 4.500.— 
Guadalajara, 12.500,—J^^pez. 3.354.—Léri- 
q AlMadrid, 441,132. — Málaga, 

552. - Múpcia, 2.000;—
2 te 11.000. -Paiéucía,

10.028.-PalTOa, 1.823.
— Salamanca, 2.400.—San ._Sevustian, 10.050,—Santander, 26,009.—

setas una, bien queda áesuM» OtWCído 
papel á 32'65.

éospnes d© la. Bolsa.
Á iM einea.—i^ paráOO

mes. 64'76.
Bolsa de Barcelona.

Bareeiomi 76 (2'14 tarde).
Interior, 4, por 100, 64‘62.—Bxteríor, 4 

por 100,80 73.—Amortizable, 4 
00 00.—Cabas. í88^, 95 2&.^€aba^ 
79'25.—Norteé,. 00ÚO.—Colonial, 00

00'00.—Orense, 0'00 : —Arndv.^.
(db la '(uasUcita ,

Paris 16.—4a Bolsa dé hay;
K«.t©ríor -..f^oanal, 6^'62, 62.37 y 62'56, 

■ Lóndres íé.^^.pertura déjáé Wsa da^ 
hoÿ : 4 por 100 ex^Oí’ español, 62'02.

LasVEaWast
Príncipe Alfonso.

El domiage, ^©? la tarde, se 2 
en escena en eéte teatro la» apeNM^d 
Z'irzuslas en na acta, tituladas La maar$ 
abadesa, La leyenda del monje y El cura 
del regimiento. .

Po/u noche, en la primera y cuarta 
ssccion, el oxtraordiaariameBiO apAudr-, 
do pasillo veraniego azucarillos ^ 
aguardiente y ea ia segunda y terccr^^l 
celebrado sainete ItricoyAipui va á ha&^r 
algo gordo ó la casa dé los escdtpial-lp '/ 
¡Al agua, patoil

jSimarua próxima
trsao d© ¡a zarzaeía4iúadica»’ÚtU18-da Los 
principes del Congo.

Golea.
Manaba ten Irá luga? ©o esté gípco e’ 

d^but dé la troupe
tistás notábillsimos qu© han cohstUuwt > 
durs'.nt© mucho tiejsxpo^lauiaidciparMrac- 
cion de Palies Bargeres y Ambassafflfthí® , 
de Paría. ,

Dicha troupe se compone de dos f^eno- 
ras y cuatro caballerosrlos cualaa,

La
11 sel At&as§n?c, calle

A iaç ocho d?» la
A lq,x doce 4® I* 34 so^re oJ
A Ú3 cnatTO, 30" ú ,
La jaáxima fué da 35 .'«sfere 0.
La minima de iV, sobre u? •
SI barómetro marca 712.-?T^tt9n U®®?®

COTIZACSOM OriOIA.! DSL 4® OS cUíLÍO qt ís?7 
u, nan vu

I guay han alcanzado algunas ventajas so- 
I bre las tropas del gobierno.
I Una voladura.
I Lóndres 76.—Un despacho de Airdrie, 
I condado de Lanarks (Sscocia), da cuenta 
1 de haber volado un depósito de materias 
I explosivas, resultando dos personas 
* muertas y otras dos heridas.

Malestar y temores.
Paris 76.—Ba Coastantinopla se ad

vierte hondo malestar y se teme á las 
conspiraciones latentes del partido de la 
Jó ven Turquía, que parecen confirmar las 
recientes prisiones de algunos funciona
rios, de estudiantes sujetos al servicio mi
litar y d© ©tros muchos de la Escuela do 
Medicina.—T^tíóra.

ELARaiEHDOJE COMSUMOS
. Despues de dos horas de discusión, dió- 

S8 ayer lectura aldictámen déla comi
sión mixta de concajales y asociados, 
proponiendo el arrendamiento.^

Como en dicho dictámen se incluye el 
pliego de condiciona para ©1 arriendo, 
promovióse otro largo debato sobre si era 
ó no procedente esaJ ñclusion, debatís» en 
el cual tomaron parte los Sres. Arredon
do, Guevara, Villanueva, Goatreras y 
coado ds Vilches.

El Sr. Arredondo habló á continuación 
para combatir el dictámen, suspendién
dose ia segjon a’ termina? su discurso.

Hoy continuará él debate, á las cuatro 
y media de la tarde.

A la sesión de ayer dejaron de asistir 
muchos señores asociados.

Sigue el misrnQ asunto. j
En efecto, esta Urde ha vuelto á ra- 

unirse ia Junta, presidida per ©l señor 
conde de Toreuo.

El Sr. Amírola consumió el segundo 
turno en contra, sosUniand© la incempe- 
tencia de la Junta y.manifestando que al 
hablar la ley do responsabilidades por 
consusios, solo hace mención dscones- | 
jales y alcaldes, y no nombra á los aso- । 
ciados. I

Dijo además que podría darse el caso 1 
qu® al alzarse el Ayuntamiento do la real I 
órden de Hacienda^ hubiera resolución I 
en contra de la misma, en cuyo caso 
quedaría nulo todo io actuado en el ar
riendo, aunque se hubiera dado pose
sión al arrendatario.

El Sr. García Albertos, de ia comisión, 
la contesté, defendiendo la competencia 
del ministre de Hacienda y la de la Junta.

Intervinieron para alusiones los seño
res Guevara y Gonzalez Rojas, el primero 
para anunciar la presentación de muchas 
enmiendas al pliego de condiciones (tan
tas como artículos tiene) y para esplicar 
el por qué no se opusieren á la consulta 
al ministerio de Hacienda, y el segundo 
para demostrar ios vicios y errores de la 
administración municipal, citando casos 
en los cuales había intervenido.

El Sr. Alonso Colmenares consume el 
tercer turno en contra, haciendo la histo
ria del expediente del proyecto de arrian
do, diciendo que está ilegalmente trami
tado, y que en tanto que no se demuestro 
que el Ayuntamiento es impotente para 
administrar y que son imposibles los 
conciertos gremiales, no debe irse al 
arriende.

Sigue la sesión.

Dia tS Oía IS Diferencia

San Sebastian

4
Série F de æ.ÛOO p

D 12.509 .,.
G 6.000........
B 2.500........
A500.......

Gy H100y 200...
Bn difsrants séries.
Fia mpg-,..
Fin prôxiïno...,.

4 BiB ®sisgi®r
Série F dé 24.000 p

B 12.000....
D 6.00Ú, . . . .
G 4.000........
B 2.000......
A 1.000,.3..

64 65
64 65
64 70
65 60
66 65 
€6 90 
66 15
66 75
84 70

64 60
64 60
64 69
65 65
66 50
86 90
66 50
66 70
64 65

— 0 06 
— 0 05 
— 0 lú 
— 0 ÔS
- 0 15

»
4" 0 ' Ss
— 0 05
-OC^

Oharada.
i

Firma do la R@iiia>
San Sebastian 16 (1'30 t.)

Hoy ha firmado S. M. las siguientes 
disposiciones:

Guerra.
Nombrando jefe de la primera brigada 

de la primí fa division del séptimo cuer
po de ejército al brigadier D. Pedro Mo
rales.

—Concediendo cruz blanca de segunda 
clase del Mérito mi itar ai comisario de 
guerra D. Isidoro Azcona.

—Ido:« de primera clase á D. Diego 
Mira Olivares, jefe del tráfic® del ferro
carril del O liste de C\íba;' áD. M&uue’ Sa- 
togui, alcalde de Nuevitas, y al tciiígra- 
fista D. Fernando Cal ver a.—Menekeia.

Bl general Ahumada.
Palma 16 (11 20 m.)

Anoche se agravó tanto en la enferme
dad que padece el general Ahumada, que 
fué nocééario eacramv-ía.rlo.

Hoy na experimentado alguna mejo
ría—Menchsía.

Intento de suicidio.
Yit<^ria i6 (347 t.)

Al entrar el tren deacendenie s?- 
tacioñ dé La Puebla, de vis jaros 
disparóse un tiro en lá cabeza.

Bn áiíerénúséidé© 
Partidas do 50.000 
Id. deíí^.í^..... 
Fía msg,.......... 
Fia próximo.....
4 @5® »naoriú'i»3»l« 
Série S de 25.000 p

D 12.509.... 
C
B 2.500.,...
A 500...........

Bn difereats séries 
Tesoro

Ofe, 5 010 30 Jun 97 
Série A do 500 utas 
B de 5.000.......... .
Ob. 5 0(0 s/ Aduan 
Id. hasta 10.000 p.

Ultromior
Billetes Cuba 1886. 
Id. hasta 10.000 p. 
Billetes Cuba 18^. 
Id. hasta 10.000 p. 
Báñeos y Seeteds 
Acciones B. Bspan 
Id. B. Hipoteeario. 
Cédulas id. 5 OjO.. 
Cédulas id. 4 OrO..
Obiig.id.6 0T0.... 
Ac. G. de Tabacos

80 70
80 75
80 85
81 75
82 60

75
87 76
80 70

80 75
80 75
80 85
81 90
82 85 
^3 00
S7 75
80 76

4- 0 05

»

»
P 05

80 75
80 70

77 20

77 15
77 25
77 65
77 35

80 70

77 40
77 49
77 40
77 40

77 50

»

4- 0 2 0

4- 0 25
4- 0 15

■4- 0 15

,100 60100 70 109 69
100 65100 50

96 70 97 00
96 70

94 95
94 90
79 25
79 20

413 00

214 00

97 00

94 95
94 90
79 35
79 35

— 0 10
— 0 15
-I- 0 30
4- 0 30

» 
»

•+• 0
10
16

Hace poco en el teatro 
vi un terrible dos primera 
deudo moría, la dama 
He nn^qlpa da unq tercera.

Taí ímpresión eñe esusó, 
que me hs propuesto no ir 
á otro dos primera igual, • 
pues no me gusta sufrir.

Aquí la charada aóábá, ' 
mas falta si todo, lec^ví 
que es coaocido apellido 
dé un afamado pintor.

L. FowauKDSZ Ronaioun®-
(La solaaion maaana). >•

SOLUCION k LÀ. CHARkDA ANTERIOH* 
REFRESCANTE.

Un soldado francés hablaba coa otra, 
hijo de la ihoaortal Albioo,. y entr® ©tra« 
Goéágísdijo; ,

—¡Vaya üísa cruz la que llevas en ei 
pecho! No vale un franco. ,

La cruz á que se refería ©a la que re • 
cuerda la célebre batalla de Waterloo.

—¿No vale un franco?—respondió el 
inglés,—Pues á Francia le costó un Na
poleon.

Gedeon encarga á un pintor que le haga 
un cuadro figurando uaa casa de campo, 
con un^erro ladrando á la puerta.

Cumple el encargo el pintor, y si exa- 
mihar el cuadro Gedeon, dice al discípu
lo de Apales:

—^Bsts perro no ladra.
A lo que contesta aquel con sorna:
—Bs la hora dé comer y tenar A algún 

hueso en la boca.

E1 público ha debido estimar que 
las condiciones del empréstito filipi
no eran muy favorables á sus inte
reses, porque ha acudido á la sus
cripción en la creencia de hacer un 
buen negoció.

Madrid solo ha cubierto el emprés
tito dos veces, y una Barcelona. Las 
demás provincias reunidas han sus
crito cantidad muy aproximada á la 
de Madrid.

Desde que se pagó ©1 empréstito 
de Aduanas, hace seis meses, ha au
mentado la cuenta corriente del Ban
co en 140 millones; de modo que este 
ahorro, por sí solo, bastaba para cu
brir, con exceso, el empréstito que 
acaba de realizarse.

Ahora ©atá haciendo bastante rui
do la cuestión de los consumos en 
Madrid, á causa de hallarse muy di
vididas las epiniones entra ios defen
sores y adversarios del arriendo.

Ayer la discusión en ©1 Ayunta-

Cambies sebre el extras § ero 
PARIS

Á la vista, 30‘15 por 100 beneficio papel.
Á 8 dias vista, 00‘ú0 por 100 id.

LONDRES Î
A la vista, libra esterlina, 32'65 ptas.
A 8 dias vista; idem, 00‘00. |
A 00 dias vista, idem, 00'00. I
A 90 dias fecha, idem, 00'00. I

ASPECTO DB LA BOLSA.
La centratacioa poco animada.
Los fondos próximamente en los mis

mos cambios de &yéP, ed las contadas 
éperacioaes que so han realizado.

Efecto de esta paralización, ios cam
bios corrientes se sostienen, pero .con 
poca firmeza, como ocurre gáosrgímante 
cuando falta la acción conístante de la 
oferta y la demanda.

La contratación á plazo también muy 
limitada.

La neta bursátil de esta tardo bien pu
diéramos señalarla en los comentarios 
sobre el resultado de la suscripción dé 
obligaciones del Tesor© de Filipinas, cu' 
bierta, según se dice, cinco vseoí próxi- 
m&msnte.

Sn las últimas horas de suscripción, el 
pedido aumenté da un mode extraordi
nario.

Rsalmoate la cuantía, de la emisión se 
juzgaba pequeña, teniendo ea cuenta las 
condicioasg actuales d© 103 mercados^01 j 
dinéro, y las veat&j AS para ol pública dé j 
dicha emisión. <

Éstos nuevos valores parece que ya j 
han sido hoy objeto do là coauatacion j 
privada ea Bolsa, ó sea cediende los ds- 
rechés que resulten da la suscripción á 
93 per 100 y 93'50, segua nos indican; ó 
ssa con la mejer'a de 1 1^0 y 1'50 del
tipo de suscripción. .

No se hs,a cotizado acciones asi Banco 
de España ni de la Compañía Arraadata- 
ria de Tabe.cos.

Los cambios con el extranjero, con 
igual 6 mayor tension; -'''to es. ios fra 
cos çon el beneficio ds 30 por 100 á 3015,

La Mesa de Fornos
Comida del ÍT^e Julio.

de 6 pesetas.

Ordubres.
Consomé Juliana.

Calamares en tinta.
Pollo con arroz á la francesa. 
AlcàchbfâS á la Pompadour. 
Rosbif coa patata^ Chateau.

Tarta de aîçneadr^, 
^Sorbete variadp.;

Ppsír^.
—'—.■.111 ■■■■■ linw

Guitas
Santo de mañana.—San Jacinto, San 

León IV, Papa; San Teodosio, San A^jb 
y San Arnaldo. v i í > <4

Se gana el Jubileo d© Cuarenta Hora^ 
en la parroquia 4© Nyé^ti^A-Señora;^! 
Cármen, donde sigua la ÚQiléna á au T|- 
tulftj, predicando .en la mi^^^ndalio 
de la Sota y por la tarde el Sr. GFonzale^ 
Pareja.

Ea San Ildefonso continúa la novenp. 
del Cármen, predicando los Sres. Gsl|p^ 
y Benitez Pelaez. -

Ea Santos Jus'to y Paster, id.,el s^ôqr 
Balda.

I Kn Us Comendadoras, id., el Sé- 
i ^dvia.
I Ra Saa Ginés termina, predicando los 
i Srô«. Quesada y Goiuz&lez Reyes.

En la Catedral, despue® de completas 
I se cantará sqlemne salve en la capula 4® 
Î Nuestra Señora del Buen Consejo.

En los templos de 'costumbre se obsa- 
I quiará á la Virgen, como todos los sá- 
I hados.
j Ra San Pascual, Carboneras, Esclavas 
i y Reparadoras, Jubileo Perpétao.

SGCB2021
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iLa “Gaceta,,
Ademán de varios decretes de Guerra, 

tos cuales hemos ya publicado, contiene 
¡a Gaceta de hoy las disposiciones si- 
fuientes:

Ultramar.2
¿^Creando en Manila una Bolsa-Lonja 
oficial de comercio de efectos públicos y 
comerciales.

—Nombrando registrador de la propie
dad de Ilo-Ilo á D. Robustisno F. He
rreros.

Fomento.'
Aprobando la propuesta par:, la regen

ta de Zamora y escuelas superiores de 
Osuna, Ljsbnja, Adr» y Manacor á favor 
de los señores se expresan.

AL MENUDEO
• general Polavieja.

Bl^neral Polavieja ha salido de París 
oirecciOtt al establecimiento de aguas 

Medicinales de la Bourboule.
Stt estado es bastante satisfactorio.
El alcalde de Barcelona ha renunciado 

á las 10.000 pesetas que se le consigna
ban en presupuestos para gastos de re
presentación, _______

Ha llegado á Madrid, procedente de 
Cuba, según dice un periódico, la señora 
toña Catalina Prendergast.

La acompaña su sobrina la jóven in
glesa miss Bisa Tober, prometida del ge
neral Arelas. ____________

La empresa de ios tranvías del Norte 

ha publicado el cuadro de tarifas que han 
de regir desde el 22 del corriente.

No hay más variante en ellas que el au
mento de cinco céntimos en el trayecto de 
la Puerta dei Sol á los Cuatro Caminos y 
viceversa.

Xxceso de calor.
En la Casa de Canónigos, y en una de 

las escribanías, se desarrolló ayer una 
violenta escena.

Un agente de negocios, apellidado Rin
cón, entró á preguntar al escribano señor 
Muzas algo que le interesaba con motivo 
de un asunto pendiente en su oficina.

Cruzáronse entre ambos frases duras; 
chilló al agente, y el escribano le cogió 
de un brazo para sacarle fuera del des
pacho.

Enfurecido el Sr. Rincon, dió al Sr. Mu
zas una bofetada, armándose el consi
guiente escándalo.

Bl exacerbado agente fuó detenido y 
puesto á disposición del juez de guardia, 
quien dispuso que quedase detenido.

La señorita de Sickles.
En la reunion que se verificó en casa 

de los condes de Romré, el dia del santo 
de la condesa, cantó con gusto y maes
tria la señorita de Sickles que, alejada 
algún tiempo de los salones de Madrid, 
ha vuelto á España, recientemente, 
acompañando su á hermano, el nuevo 
secretario de la legación de los Estados- 
Unidos en esta córte.
_ De veraneo.

Han salido para Zarauz los duques de 
Lécera, y para San Sebastian los dos du
ques de Noblejas.
<—Los marqueses de la Laguna y sus 

hijas solteras saldrán también pronto 
pe ra la capital de Guipúzcoa.
ííL—Para Ronessvalíes^ha salido desde 
Burgos el marqués de Cubas, y para Vi- 

loria saldrá el lunes la señora marquesa 
de la Puente y Sotomayor.

—En Bayona se encuentra ya de regre
so D. Cárlos Bizaguirre, y para Liérga- 
nes saldrá pasado mañana el ministro de 
Marina.

—Para Santander ha salido el Sr. Zun- 
zúnegui; para San Sebastian, el Sr. San
ta Cruz (D. Francisco) con su distinguida 
familia, y para Léqueitio el Sr. Fernan
dez Villaverde.

—Ayer tarde salió para Loeches e1 sub
secretario de Hacienda, señor marqués 
de Mochales, quien regresará el lunes en 
union de su distinguidae^osa.

Sn los recientes eTárnénes de reválida 
efectuados en la Escuela Central de As- I 
tes y Oficios, han obtenido el titulo de pe- I 
rito mecánico electricista los señores • 
D. Manuel Ricord de Soto, D. José de 
Cantas Traviesas, D. Luis García Rodri- ■ 
guez y D. Antonio Pardo Sainz.

SI Sr. Moret. Î
El domingo llegará á Zaragoza el señor j 

Moret, y el lunes por la tarde se celebra- ’ 
rá el anunciado meeting. Los liberales ; 
aragoneses preparan un banquete de 200 i 
cubiertos. ¡
F?Log Sres. Aguilera, Martínez (D. Wen
ceslao) y otros amigos saldrán para Za
ragoza esta noche o mañana.

Intento de suicidio.
Un guardia municipal, llamado Ramon 

Fernandez, intentó suicidarse anoche en 
su domicilio, Amaoiel, 3, portería, col
gándose del montante de una puorta.

En gravísimo estado fuó llevado á la 
Casa de Socorro.
L. Disgustos de familia parece fueron los 
móviles que indujeron al guardia á aten
tar contra su vida.

Retractación.
Decíase anoche que el Sr. Pantoja, con

!

tra quien se instruyó un proceso por apa
recer su firma como Gran Oriente de una 
lógia on algunos diplomas extendidos á 
favor de varios separatistas filipinos, ha 
redactado una carta en la cial hace com
pleta retractaeioo de la masonería.

La verbena del Cármen.
Con la animación de costumbre se ce

lebró ayer la tradicional verbena del 
Cármen.

La calle de Alcalá, con aspecto total
mente marroquí, estaba llena de puestos 
de avellanas y torraos, que tuvieron bue
na venta.

Nada pasó de particular, y la gente se 
divirtió como pudo^

Recluta carlista.
Dice un periódico tradicionalista de Va

lencia:
«¡Alerta, carlistas! Por conducto fide

digno hemos sabido que por las provin
cias del Norte, Cataluña y Centro andan 
agentes reclutando incautos para organi
zar partidas tituladas carlistas, como la 
de Castelnou, que de todo tenia menos de 
carlista.

En los presentes críticos momentos, 
toda precaución es poca, y por consi
guiente no nos cansaremos de recomen
dar á nuestros amigos que vivan preve
nidos y no se dejen sorprender por agen
tes asalariados con el objeto d© levantar 
partidas que hagan el caldo gordo al go
bierno y le den ocasión propicia para re
tirar las tropas de Cuba y justificar de 
esta manera la pérdida de esta Antilla.

Que se levante el que quiera, pero los 
carlistas estemos quietecitos en casa 
mientras nuestro,^ legítimos jefes no or
denen otra cosa.»

La condesa de Vega de Sella.
Ha fallecido repentinamente en Astú- 

rias la jóven coudesa de Vega de Sella, 

hija del alcalde de San Sebastian y ex- 1 
diputado á Córte», D, Víctor Samaaiege.

La condesa se casó hace dos meses, y 
se hallaba pasando ia lusa de miel en las 
posesiones que ea Asturias posee su es
poso. _____

Espectáculos para mañana
TEATRO Y JARDIN DHL RUSTÍ RK- 

TIRO.—A las 9.—SO de abono.—T. par. 
—Los dos sócios.—3^ presentación de , 
Mme. Gieter.—Intermedios en el jardin 
por la banda del Hospicio.—Eatr&da^ una 
peseta.

ZARZÜKLA.—à Ifcs 9. -La viejecita.— 
Alas 10,—Certámea nacional.—A las 11. 
—El ángel caido.—A las 12.—Los chicos.

PRINCIPE ALFONSO.—A las 9.—El 
cura del regimiento.—á ías lO. Aquí vá 
á haber algo gordo ó la casa de los escán- ! 
dales.—A ías 11.—La leyenda del monje. 
—A las 12.—Agua, azucarillos y aguar
diente.

GRAN CIRCO DH PARISH.—A las 9.— 
Repetición dei prcgfama del 13.° viernes 
de moda.—Los excéntricos orientales se
ñores Labakar y Osmar, los musicales 
Bast, Mr. y Mme. Spassardys, con su co
lección de osos y tigres; Mr. Niño (el Hér
cules moderno), M Cyclop (el nueve San
son), Onllaw, troupe Mannons y todos ios 
demás artistas.—«La Ceaicieuta».—Sa- 
trad a, 50 cénts.

GRAN CIRCO DH COLON.—A las 9.— 
Notable espectáculo.—Gran novedad.— 
Debut de la troupe Edoardo- Momition, 
compuesta de dos señoras y cuatro caba
lleros.—Reaparición de los célebres her
manos Hernández, únicos en su gran tra
bajo aéreo.—Tomarán parte todos ios de
más principales artistas.

MàDIU),--ÍMÍKBMTA r>K Bl. CO SK K O

pReeesso anual THE <
ACTIVO 

desde la fundaci'^ 

4* '-<u 
«ÿeiedad. LIFE ASSURANCE SOCIETY

PROGRESO ANUAL 
en el 

SOBRANTE 
desde la fundación 

de esta

6 117,102
162,518
210.636

- 324.113
584.7iA

1.125.381
1.648.486
3.077.788
5.125.423
7.721.077

10.510.824
18.236.025
16.174.825
19.695.053
22.972.252
25.981.757
29.039.090

' 31.734.934
33,530.655
35.454.092
37.366.842
41.108.602
44.308.542
48.025.751
53.030.582
68.161.926
56.553.387
75.510.473
84.378.905
95.042.923

107.150.309
119.243.744
136.198.518
153.060.052
169.056.397
183.544.310
201.009.388 

'216,773,947

lA EQUITATIVA DE LOS ESTADOS UNIDOS
SOCIEDAD DE SEGUROS Â TARIFA DE PRIMA FUA 

FUNDADA EN 1859

ACTIVO
en I.» Enero 1897.

KESEKVA
ó fondo de reaseguro com
putado al 4 por 100.........

SOBRANTE
computado al 4 por 100. <

i/216.773.947,35
173.496.768,23

J / 43.277.179,12

DESARROLLO Y PROGRESO

Enero i.” i860.
» » 1870.
» » 1880.
» > 1890.
» > 1897.

EN INGRESOS
I 22.707 

6.268.392 
8.347.081 

30.393.288 
45.0ii.058

Sumada Ia cifra

EN SEGUROS EN VIGOR
Enero 1.° i860.

» » 1870.
» » 1880.
> » 1890.
> > 1897.

$ 1.144.000 
134.223.861 
162.357.715 
631.016.666 
915.102.070

de activo actual, 6 216.773,947,33, á la de
^253.956.351, que ha pagado desde su fundación, la suma reali
zada por esta Sociedad en provecho ó garantía de sus tenedores 
de pólizas asciende á $470.730.298, cuya suma, obtenida en me
nor plazo de 38 años, excede en más de $212.793.000 á la que 
cualquier otra Compañía de seguros de vida ha pagado y acumu
lado dentro de igual período de tiempo de su existencia.

Su sobrante, mayor ¡ue el de ninguna otra Com/ama, importa 
$ 43.277.179,12; y siendo el sobrante en las Compañías de seguros 
reserva banear ¿a, á la /ar çue /ziente de dividendos futuros, la segu
ridad y /roveeko çue esta Sociedad ofrece á sus asegurados son indu
dables.

Aunque todo su activo y sobrante es en garantía y beneficio de 
sus permanentes tenedores de pólizas, éstos no contraen otra 
responsabilidad que la del pago de las primas á sus respectivos 
vencimientos.

CFICISA Y B2KCIÔS PARA ESPASA Y PORTUGAL

PALACIO DE LA EQUITATIVA
Hipotecado en garantía de ene tenedores de pólices de EspaÜs.

$ 96.154
106.174
119.836
156.995
253.321
515.811
305.704
361.341
382.663
350.928
319.755
408.434
837.874

1.228.529
1.549.746
2.093.331
2.602.305
3.436.955
4.105.003
4.742.531
5.550.395
6.957.855
7.476.729
8.078.495
9.115.969

10.483.617
13.862.239
16.355.876
18.104.255
20.794.715
22.821.074
23.740.447
27.792.980
31.189.815
32.366,750
35.979.803
40.624.012
43.277.179

y^s^sooiiWi

5’ >
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EL SEÑOR

Don Vicente Settier

LA GRESHAM
COMPAÑIA INGLESA DE 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
(W GBESM un ASSffl A5CE SOTt. 19.)

FUNDADA BN LÓNDRES BN 1848 
y establecida legalmente 

en España desde 1882

Y AGUILAR
DOCTOR EN FARMACIA

Ha fallecido á los 33 años de edad
boy viernes, á las diez y inedia de la mañana, 

despnes de recibir los Santos Sacramentos

Sus hermanos Julian, Baltasar, Ale
jandro, María de la Concepcion; sus 
hermanas políticas, tia 7 sobrinas.

RUEGAN d 8U8 amigos un pia- 
do8o recuerdo y una oración para 
el alma de su buen hermano y pa
riente.

Bl «ibado, i las ocho de mañana, será con
ducido el cadáver desde la casa mortuoria, 
Prado, 10, á la Sacramental de San Justo.

Reproduccíon Fotografíca
DE LAS

OBRAS MAS NOTABLES.
PINTURA.-ESCULTURA 

ARTES DECORATIVAS
Reseña crítica por el reputado y popular escritor

D. Francisco alcántara
16 cuadernas de à 16 páginas

8 páginas de inmejorables reproducciones artisíicas
8 páginas de texto y retratos de los 

expositores más eminentes
T, i Madrid.,....... 75 céntimos
Precio DE CADA CUADERNO I provincias.,. 80 >

[De venta en las principales librerías de España
PEDIDOS

i^entro "Editorial Artístico, eArriaza, 5, Madrid

Está de venta el Cuaderno I
EN LA SEMANA PRoXlM A SE PUBLICARA EL CUADERNO II

SERVICIOS
COMPARU TRASATUNTiCA DE BARC^ONA

Ibes Se bs Autillo^ Veracros
?ueí'Con «soalas en Puerto Rico y Progreso y combisación á Puertos americanos del Atlántico y 

os N. y 8. del Pacífico.
Tres salidas mensuales; con las escalas y extensiones siguientes.*
El 10, de Cádiz, haciendo antes la escala de Barcelona el 5, y eventual la da Málaga el 7 pars 

'uerto Rice y Habana y coa trasborde para Progrese y Veracruz. j
El ?0, de 'S&ntandpr, csu escala en Ooruñ» el 21 y haciendo antes la del Havre el 15 para Habana j 

VeraeníZ. I
SI 50, de Cádiz, haciendo antes la de Barcelona el 25 y aventa»! la de Málaga oí 27, para Las 

^as, Puerto Ríco, Habana, Progrese y Vsracraz y cas transbardo para los literales do Puerta Rico 
Cuba y Sstado? Unidas, 

fislidas ás la Habana par» Nev? Yerk ssa loa diM iO, 50 y 80, y de Nsvr Vesk para la fiaban? 
ií>6 Qiüsmos dias.

i RHTeRWO.—^alidafc de la Habana: el 10, con ««cala «a Puerto Rio® el 15, para OAdiz y Barca-
1180» y cembínaeión para lea demás puertos del feíeáiíerránas.
I El 2G, directe para Oerafta, Santander y Havre y cesiblnscióa para les puertea espa6oí«? ds; 
lAtiántico y para taverpool, Hamburge, ñamberes, Naataa v Burdeos.
I SI 80, ces escala en Puerto RÍGe,'d 4 ó 5 para Cádiz y Barcalans y combinación para los demáf 
' puntes del Mediterráneo.
l Bl vanor Reina Maria Cristinaf saldrá da Santander el 20 del corriente. 

LINEA OE riLlPlEAS

’ Con la participación en el 90 por 100 de los benefi
cios, los Asegurados en esta Compañía gozan de todas 
las ventajas que les podria ofrecer una Sociedad mútua 
sin estar sujetos á sus responsabilidades.

liM Gresham tiene eemstitalda el depósito exigido 
l por las leyes fiscales vigentes como garantía para 
vas Asegurados en Kspafta.

DIRECCION DE LA SUCURSAL DE ESPAÑA:

CALLE DE ALCALÁ. 23 OUPL.”—MADRID

SOPAS * SALSAS * GUISADOS
LEGUMBRES y toda clase de PLATOS 

Ï para CONFECCIONAR con rapidez 
UN COCIDO DELICIOSO Y ECONOMICO 

Emplead ei Verdadei^o 
[iMñ EXTRACTO DE CASME J

Exíjate la Firma : LIEBIG 
EN TINTA AZUL SOBRE LA ETIQUETA

VUWB POR Mayor : Depósito Central para Francia y España : 
30, Rae des Petites-Éonries. PARIS.

DEBBSBO
I Se venden materiales muy bâ
frâtes. Calle del Pez, 24.

VAGA de 1.^ peseta sin hueso; 
idem 2.* 3 rs. Pierna y chule

ta 3 rs.—MAYOR, 46. ____
Oontratos porterías; útiles 
’a#á caseros: en estancos.

Propietarios , 
Madrid y provincias dinero al 6 por i 
100 anual. Compra y permuta íin- ; 
cas rústicas, Castilla la Vieja, Cá- 
ceres, Andalucía y Badajoz.
5, €.AttStKT<S, 3, «ejíitad» i

DELOS « •

RB. PADRES BEHEOICTiNOS. > 
Reconocidos como los mejor &s

en todos los Mercados
POS su

ABSOLUTA PURÊZA 
y delicado paladar.
Si queréis temar un exquisito 

chocolate, PROBADLOS una 
gola vez y loa COMPRAREIS 
siempre
h ïaind: lilffiSI j f 

Alcalá, 27. Coloniales
' POR MAYOR
V G0MI3I0N ÜNlVFñRÁL J

Ova escalas! en Port-Said, Aden, Celombo y Singapoero; aervioie á n®- lio y Oobú y cambinacieno» 
i Knrachea y Bushire (golfo Péreice), Zanzíbar y Mozambique (casta oriental de Africa), Bombay, 
Óalcata. Saigon, Sidney, Batabia, Hong-Kong, Shang hay, Hyogo y Yakaama.

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas en OoruSa, Vigo, Lisboa (facultativa), Oá" 
liz, Cartagena, Valencia y Barcelona, de donde saldrás cada cuatro sábados, á partir del 2 de Bner» 
¿e 1857

De Manila saldrán cada cuatro jueves, á partir del 21 de Enere de 1897.
El vapor Isla de Mindanao, saldrá da Barcelona el 17 del corriente.

LINEA DE BUSKOS-AIRES
Con escalas en Santa Cruz de Tenerife y Montevideo.
Seis viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas en Barcelona, Málaga y Cádiz.

LIMEA SE FEBMANDO POO
Can escalas sb Las Palmae, puertos de la cesta ecoidentaî de Africa y Golfo de Guinea.
Quatre viajes al a&« partiendo de Marsella y con escalas en Barcelona y Cádiz.

SSBVIOÎ0B OI ArBÍCA
IJIMMA DÎS WABBW1RC®»

Un viajo mensual de Barcelona á pegador, con Mcaias en Melilla, Málaga, Cinta, Cádiz, Tánger,
Larache, Rabat, Casablanca y Mazagáe. ^extranjero.

„ , , T Z 7, - . . , r, I Ofrece á los anunciantes é in-
Estos vapores admiten carga «en las ceudiciones más favorables, y pajeras á quienes la CtempHduatriales combinaciones de publi- 

fiia da alojamiento muy cómoda y trato muy esmerad®, como ha acreditado en su dilato 8ervicio.-.;cila.l en condiciones de precio ex- 
Rebmas á familias. P^aos convencionales per camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida v vuelto >cepc,icnales. Envía tarifas á las per-

Hay pasajes pata Ssaniia á precios especiales para emigrantes de clase artesana 6 ¡eraalen, æ
?aoult¿J de regrosar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. | nrlmitón o^ntmínc

La empreüa puedo asegurar las mercancías en su» buques. B uutnucri, càquciai»
(asnrkBTAaiTC L®® deftincion y aniverssrioAVISO IMPORTANTE | 6 y 8. Atetó, 6 y 8

La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores é industriales que recibirá y enca-l Teléfono 5 ? 7 
minará á los destinos que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto

SüGhüAD G/NíBaL ;
DE ANUNCiQS
I DK F.SP A Ñ 4
! Esta Sociedad admite anuncios, 
: reclamos y noticias para todos loi 
íperiódicos de Madrid, provincias y

le entreguen. .
¡ La Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por lineas j i
regulares.

Para mas informes en la Agencia^ Puerta del Sol, 15.

LA ROSARIO EL REY DEL TOCADOR
GRAS FÁBRICA DE JABONES C0MDNE5 Y FINOS PERFUMADOS t

Especialidad en aguas de tocador K AN A N G A, DIVINA, FLORIDA, BRISA DE?
Dirigirse en Madrid al Sr. D. Antonio Montalhan^ LA MONT AÑA, extractos superfinos para el pañuelo, y en toda clase de perfumerías.

-1, Ventura de la. Vega. i
Se vende papel por mayor, en la administra- 

cion de este periódico, Libertad, 29. '
Pereda y Compañía.—Sasítandcr

sa Ítrsurís
Ï WiUsiO»-tf* SWcí-ítS'S

, bv Tfít.w e-*ílMüses% M Gai»d- 
; |«Í«4 ilÇlCivS ¿:AÍ,«C SK-sU, Mi fïJpW 
i; ÍÍWliW, 'is MîtKiï SíSgSíí J FííSííí 4» 
VríSí ItSrf/WífOBíí tfSsuMS.»

i iWítÚírAíi - Ëè/Vii!,, líSn iutiioïî

iií isesfc«íúss«i : «f'teiiásSf iWiíS
V 3«. 31 fterv
/Ck. i. ¡íís.Vií ,
Muin».—Wltejíá. diditi -. t>ii to\

:«í*k4íí?í. 3 ^otío
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